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L A E D A D D E P I E D R A 

Al Excelentísimo Señor Marqués de Ccrralbo. 

i 

Mi querido amigo: Objeto principal de nuestros 
frecuentes coloquios sobre asuntos artísticos, ha 
sido últimamente lo que con exactitud se llama ar­
te prehistórico. No puede ocultarse á los devotos 
de la arqueología la necesidad de remontar á las 
primeras edades del hombre el espíritu investiga­
dor de la ciencia moderna, para señalar en lo po­
sible el punto de partida de la vida social, y los 
progresos lentos, pero palpables, de la civilización 
de los pueblos. Es este estudio múltiple y penoso, 
por referirse á ciencias oscuras y de dificilísimo or­
ganismo, como son la arqueología, la paleontolo-
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gía y la geología, que , no obstante los prodigios 
de la química, de la anatomía y de otros estudios 
auxiliares, y del perseverante empeño de hombres 
extraordinarios, andan todavía como con andado­
res. Y además ofrece esta investigación, por el hecho 
mismo de hacerse casi á oscuras, no pocos riesgos 
y peligros de que há menester cuidarse mucho el 
escritor católico, para quien todas las luces son re-
'flejo pálido de la luz superior de la revelación. 

No quiere decir esto que debemos huir de seme­
jantes provechosas tareas; por el contrario, oblíga­
nos la ley de católicos á penetrar en estos miste­
rios puramente humanos, y á arrancarles su ocul­
to sentido para prestar así nuevos servicios á la 
Iglesia, victoriosa siempre en todos los combates, 
sobre todo en los combates entre la verdad y el 
error. Quisiera yo, y de este deseo participa usted, 
que no hubiera ramo de los conocimientos en que 
los ingenios cristianos no se adiestrasen, para ne ­
gar en redondo y fundadamente la vulgar opinión 
contraria de que la Iglesia huye de las Universida­
des y Academias, y de que aborrece los adelantos 
de la ciencia. Mas en España, fuerza es confesar 
que el enemigo bando se ha hecho como dueño 
exclusivo de varios estudios, menoscabando á favor 
de esto el prestigio de los dogmas, y dándose aires 
de autoridad infalible en cierta clase de cuestiones. 
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Nuestros vecinos los franceses proceden de otra 
mejor manera! Los estudios arqueológicos están 
allí casi del todo en manos del clero, y aunque esto 
puede perjudicar al progreso de la teología, no es 
menos cierto que favorece á la Iglesia en gran ma­
nera. Mejor que yo conoce usted los nombres y las 
obras de la multitud de eclesiásticos que en F ran ­
cia cultivan este linaje de conocimientos, y el res­
peto que el mundo sabio por ello les profesa. Al­
guna otra vez he' citado intencionadamente el he ­
cho de que hace cuarenta años, mientras el gobier­
no francés sostenía una sola cátedra de arqueolo­
gía, los Obispos costeaban no pocas, con grande 
asombro de los extranjeros, y con mucho provecho 
de la religión y del arte. 

Es , pues, necesario que nosotros miremos de 
frente y sin nimios cuidados á la ciencia prehistó­
rica, y que la cultivemos para solaz del espíritu y 
para encontrar en ella nuevos argumentos en favor 
de la verdad, contra los apasionados, rudos y con­
tinuos ataques del vigilante enemigo. Conviene, 
por tanto, recomendar á nuestros hermanos este 
estudio, que en nada se opone, cuando está bien 
enderezado, al servicio de Dios y á las verdades ca­
tólicas: 

Al hombre ha de conocérsele por sus obras. Es­
ta verdad inconcusa es el fundamento de las cien-
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cías antropológicas de observación. Si pretendemos 
vislumbrar al través de las espesas nieblas que ro­
dean los primeros tiempos de la historia, lo que 
entonces era el hombre, física, moral y socialmen-
te considerado, no podemos seguir otro rumbo que 
el señalado por aquel principio. El estado primitivo 
del hombre, luego que, por la propia culpa, salió 
del Paraíso, fué tal, que se acercó mucho al de los 
brutos, aunque gozando al fin del superior privile­
gio de la razón. No podia, pues, en tal estado,-de­
jar en la superficie de la tierra las señales de una 
vida perfecta de que no gozaba, y que suele tener 
por expresión admirable la escritura y el arte. En 
los toscos y contados medios de que se servia para 
satisfacer las ineludibles primeras necesidades, ha 
de buscarse el medio de averiguar lo que el hom­
bre primitivo era, cómo vivia, cómo se desprendía 
de esa corteza tosca que durante largo tiempo cu­
brió su espíritu inmortal (i). 

(1) No puedo menos de hacer aquí una declaración im­
portante. Como en el artículo indico, estos asuntos, mal ex­
plicados ó entendidos, ofrecen algún riesgo. De ninguna ma­
nera pretendo que estas conclusiones son inconcusas, y me­
nos del todo contrarias á la opinión de personas respetables, 

ue creen en la conservación de los elementos civilizadores 
urante la historia toda. Por otra parte, como algunas escue­

las materialistas y heterodoxas se aprovechan de las cosas 
más sencillas para oponerse á la integridad de la revelación, 
especialmente en lo que se refiere á l i cronología bíblica, ha­
go constar mi deseo de que encajen todas mis ideas en la 
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No quiero tocar ahora la cuestión de la anti­
güedad del hombre, arriesgada como pocas, oscu­
ra quizá más que ninguna de cuantas comprende 
la antropología racional. Usted sabe, amigo mió, 
que parece indudable la existencia de nuestros an­
tepasados en el período que los geólogos llaman 
cuaternario, y, que algunos de éstos, más audaces, 
pretenden haber rastreado señales ciertas de esa 
existencia en el terciario medio; es decir, cuando 
todavía ocurrían en la corteza terrestre grandes 
cataclismos debidos á vivísimas fuerzas naturales, 
y no se había fijado la configuración exterior ac­
tual de nuestro globo.. Según estos sabios, no pue­
de ponerse en duda su opinión, puesto que se ha ­
llan algunos cráneos humanos, armas y restos de 
animales en los yacimientos y estratificaciones re­
putadas, sin duda alguna, por peritísimos geólogos, 
como terrenos terciarios. M. Quatrefages entiende 
que, siendo el hombre un mamífero, y demostrada 
su aptitud para habitar en todos los climas, bien 
pudo vivir cuándo y dónde existieran otros mamí­
feros. A usted se le alcanzi, de cierto, la gravedad 

doctrina católica. No debe escribirse de otra manera en un 
periódico católico, sabiamente dirigido, ni mi nombre, con ser 
tan oscuro, puede alentar falsas doctrinas ni torpes intencio­
nes. Insisto en que hay personas de ciencia y de respeto que 
niegan la posibilidad de que el hombre, por su propio valer y 
naturalmente, pueda elevarse desde el estado salvaje puro ál 
de la civilización. 
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de estos problemas, que han de ser tratados mejor 
que de otro modo, por las ciencias naturales. Sea 
lo que quiera, escritores eminentes y doctos sacer­
dotes no se oponen á la probabilidad del hombre 
terciario y mioceno. 

Aceptando los hechos sencillamente, y sin pe­
netrar en los hondos arcanos de una antigüedad 
remotísima, lo menos que podemos hacer es exa­
minar los vestigios q u é d e l a tosca primitiva in­
dustria del hombre han guardado los siglos,-no 
obstante la destructora acción del tiempo. Res­
guardados se hallan por lo común esos vestigios en 
profundas é inexploradas cavernas, en el fondo de 
lagunas ó mares, bajo las espesas capas de las tur­
beras, en el seno de los terrenos de aluvión, ó bajo, 
montículos artificiales. A veces, también se hallan 
á flor de tierra, al alcance de torpes manos que se 
gozan en su destrucción ó sirviendo de aliciente en 
juegos infantiles, hasta que la casualidad ó la co­
dicia las ponen en lugar seguro ó sobre el bufete 
del curioso y del anticuario. 

Abandonado el hombre á los recursos de su 
instinto natural, casi solo, hubo de buscar, con 
aquel empeño que al cabo habia de hacerle dueño 
de grandes maravillas, los medios de atender á su 
mantenimiento y á su defensa. La caza y la pesca 
fueron sus primeras ocupaciones, como medios de 
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vivir; luego hubo de indagar la manera de recha­
zar las agresiones de sus semejantes y las de los 
numerosos enemigos que la naturaleza, fiera y bra­
via, le presentaba. Aunque Lucrecio, inspirándose 
sin duda en las tradiciones y leyendas de la teogo­
nia griega, supone que las uñas y los dientes fueron 
las primeras armas y utensilios de que el hombre 
se valió, es muy de creer que para herir al mamí­
fero y al ave de que se alimentaba, ó para defen­
derse del oso y de la hiena, y aun del hombre mis­
mo, cogería un palo y una piedra. 

Pensando en los medios de hacer más fáciles 
éstas tareas cotidianas, tendría á luego por harto 
toscos é imperfectos el nudoso palo y la redonda 
piedra. Veria que poniendo en la punta de aquel 
un trozo de pedernal ó de dioríta de los más agudos 
y cortantes que á la mano hallase, resultaba un 
arma relativamente cómoda, arrojadiza, de golpe 
más mortal y seguro. En este lento adelantar, se 
aplicaría después á aguzar las piedras, á hacer más 
cortantes sus perfiles, á servirse de ellas, así dis­
puestas, para diferentes usos, como eran cortar las 
carnes, desgajar las ramas, abatir los pinos y enci­
nas y ahondar los huecos de las rocas, á cuyo abri­
go descansaba. Por último, y mientras llegaba la-
hora feliz y remota de que la aplicación y uso de 
los metales abrían al mundo nuevos horizontes y 
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señalaban gloriosos derroteros, perfeccionada aque­
llas armas é instrumentos, aguzándolos más esme­
radamente, puliéndolos, abrillantando su exterior, 
para encontrar en ellos mayores comodidades y 
más lucido y agradable aspecto. 

Y hé aquí trazada brevemente la historia de la 
edad de piedra. No otra cosa pudo suceder, y aun­
que las investigaciones contemporáneas no han di­
sipado apenas las tinieblas de aquella edad, lo poco 
que se sabe confirma esta manera de ver las cosas, 
casi por adivinación. 

Los arqueólogos han dividido la edad de piedra 
en dos grandes períodos, teniendo en cuenta el 
mayor ó menor perfeccionamiento de las armas y 
útiles estudiados, á saber: paleolítico (piedra anti­
gua), y neolítico (piedra nueva). Como es natural , 
suponen que las piedras labradas con esmero y 
perfección son de tiempos muy posteriores á las 
toscas é imperfectas. Mas es preciso declarar que, 
en ocasiones, no señalará fecha más reciente una 
piedra bien labrada con respecto á otra sin puli­
mentar, porque han de tenerse en cuenta las cir­
cunstancias de comarca, de raza y otras que alteran 
todos los cálculos. 

Así sucede, que en la Polinesia se encuentran 
hoy tribus que emplean lanzas de piedra y dardos 
de hueso, y sin embargo, son contemporáneas de 
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las que usamos las preciosas armas de Zuloaga y 
de Toledo. 

P E R Í O D O PALEOLÍTICO .—Pertenecen á él, como he 
dicho, las armas y útiles hechos de cuarzo, diorita, 
serpentina, jade, pizarra, cuarcita, etc/ Estas pie­
dras, y sobre todo los silex ó cuarzos, ofrecen al 
romperse superficies planas, ó concoideas, aristas 
agudas y extremos puntiagudos. La textura de es­
tos minerales y su fractura por percusión, favore­
cen, con-poca habilidad y práctica que se empleen, 
el deseo de quien necesita de un objeto cortante y 
aguzado. Todos sabemos que hasta el manejo del 
pedernal es tan expuesto á producir cortaduras 
como el cristal roto. 

De dichas materias hizo el hombre primitivo 
puntas de lanza, cuchillos, hachas, estiletes, fle­
chas, martillos, morteros, etc., y añadiéndolas un 
mango de madera apropiado á su destino, pudo 
servirse de todos estos útiles con gran provecho. 
No se conoce perfectamente la disposición de que 
se servían para unir los mangos á las cortantes pie­
dras, aunque algunas de éstas ofrecen ranuras, 
agujeros, etc., que indican el empleo de correas ó 
de algún ligamento vegetal. 

El Sr. Góngora, en sus Antigüedades prehis­
tóricas de Andalucía, asegura haber visto armas, 
cuyas partes se unian por un betún tan fuerte, que 
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antes se rompe la piedra que el betún, si se las 
golpea. 

P E R Í O D O N E O L Í T I C O . — E n él pierden las armas y 
útiles su primitiva rudeza, se adelgazan con más 
facilidad, se alisan y pulimentan, reciben formas 
geométricas, algunas veces muy delicadas, y reve­
lan el ingenio del hombre y su industriosa perse. 
verancia. Por eso, así como al período anterior se 
le dice de la piedra tallada, á éste se le llama de la 
piedra pulimentada. Como no parece de todo pun­
to necesario el uso de los metales para la agricul­
tura rudimentaria, se supone que en este período 
recogía el hombre, y aun cultivaba, los frutos de 
la tierra. Así lo consigna persona tan docta en es­
tos asuntos como el Abate Bourgeois, en la Memo­
ria que presentó en la sesión XXXIX del Congreso 
Arqueológico de Francia. 

El mismo docto escritor atribuye á las hachas 
pulimentadas el carácter general de que tienen la 
extremidad cortante más larga que la opuesta. Las 
puntas de flecha y de lanza son las más curiosas de 
las armas de este período, porque ofrecen variedad 
de formas, que pueden verse en cualquier museo ú 
obra de estas materias. En ocasiones, se encuen­
tran sitios donde hay tal abundancia de estas ar­
mas y de restos de las materias de que se sacaron, 
que se supone fundadamente la existencia de talle-
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res dedicados á su construcción. Esto se ha dicho 
de gran número de lugares de Francia y de Suecia. 
Alguna vez hemos de visitar juntos la estación pre­
histórica de Argecilla, en la provincia de Guada-

'lajara, que, según el docto Sr. Vilanova, no es 
otra cosa que uno de esos talleres. 

Lo singular es que á veces se ven tales objetos 
formados de una piedra no conocida en la comarca 
ó país en que se encuentran, lo cual demuestra 
palpablemente que proceden de otras regiones. 
Esto hace pensar en las emigraciones de las tribus 
primitivas, ó lo que sería más notable aún, en la 
existencia de una especie de comercio entre los di-
'ferentes pueblos de aquellas remotísimas edades. 
Y tratándose de esto, no puede limitarse la cues­
tión á las armas, sino que ha de atenderse también 
a las cuentas de collar, pendientes y otros objetos 
hallados en los monumentos de la edad de piedra. 
Así, pues, el Congreso Arqueológico de Francia, 
en la sesión mencionada, trató ya de aclarar esto, 
pero á mi juicio, con pocos resultados. Usted, 
amigo mió, que. conoce bien el asunto, opinará co­
mo yo. 

Son innumerables los objetos prehistóricos que 
se encuentran en los dólmenes, turberas, caver­
nas, yacimientos, etc. Suecia sola, según Osear 
Montelius declara al principio de su precioso al-

2 
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bum de antigüedades de su patria , cuenta en sus 
museos con más de 35.ooo objetos de esta especie. 
Inútil es que pensemos en los muchos destruidos 
por el tiempo, ó sepultados todavía en las entrañas 
la tierra. Se hallan en todos los países'; sobre todo, ' 
en los que ocupan el Norte y el Occidente de Eu­
ropa. Quizá abunden tanto como en Suecia ó en 
Francia en las demás naciones, y vengan nuevos 
felicísimos hallazgos á demostrar que esa raza aria-
na, celta, ó lo que fuese, á quien parece se deben 
estos objetos, habia llenado el mundo en otros 
siglos. 

Muchos de estos objetos neolíticos ofrecen la­
bores, ranuras, impresiones y agujeros para ma-' 
yor comodidad y más adecuado empleo. ¿Cómo se 
hacían tales trabajos? Es de suponer que sirviéndo­
se de las materias duras y ásperas para modelar las 
de fácil labor. Pero, y el pedernal ¿cómo se horada? 
Creen algunos, y cree usted que se conseguía esto 
con duros y agudazos huesos, trazando dos aguje­
ros cónicos en sentido contrario hasta que se en­
contraban los vértices de los conos. De todas ma­
neras, grandes dificultades hallarían aquellos hom­
bres salvajes para dominar las fuerzas, vivas de la 
rebelde naturaleza. 

Empleáronse en la edad primitiva los huesos 
para análogas empresas que las piedras, y también 
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hay señales del uso de la alfarería y del tejido de 
ciertas materias, como el esparto. Mas como estas 
cosas son frágiles y perecederas, por raro y extra--
ordinario se tiene el hallazgo de un trozo de vasi­
ja, de un hueso labrado ó de los restos maltrechos 
de una vestimenta. Por eso la cerámica y la indu­
mentaria de los tiempos primitivos adelantan poco. 

Buscando los sabios las relaciones de coexisten­
cia del hombre y de los mamíferos notables, han 
llamado al período paleolítico^ época del oso de las 
cavernas (ursus speleus), y al neolítico, del elefante 

y el rinoceronte. Preténdese, en efecto, y lo com­
prueba el hallarse juntos en dichos períodos el 
hombre y sus obras con los restos de esos animales, 
que juntos coexistieron; sólo que las grandes alte­
raciones climatéricas, la persecución continua, y 
los trastornos de la costra terrestre extinguieron al­
gunas especies zoológicas y ahuyentaron á otras á 
más altas latitudes, como sucede con el reno, ó á 
más bajas, como sucede con el rinoceronte. Y es­
tas ideas que aplican los naturalistas á la fauna, 
que podemos también llamar prehistórica, pueden 
referirse á la flora primitiva. 

Bueno es también saber, para no perderse en la 
nomenclatura de lo prehistórico, enrevesada, difícil 
y nueva, que hoy se habla mucho de lo que los sue­
cos apellidan Kivkkenmoddings, palabreja de pro-. 
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núnciacion endiablada, que algunos españoles han 
hecho más fácil, diciendo Kiokenmodingo. Con 
ella se designan los vertederos de las cocinas pre­
históricas (¡buenas serian ellas!), los lugares en que 
nuestros sencillos antepasados arrojaban las con­
chas, almejas, espinas de pescados y huesos chupa­
dos y sin médula. Parece evidente que los antiguos 
tenían mucha afición al tuétano. 

Siempre han llamado la atención de las gentes, 
aun de las más cultas, estas armas y objetos de la. 
edad de piedra. Tuviéronlas por rayos los romanos, 
y hasta les dieron cierto misterioso culto, l lamán­
doles ceraunias. Algo de esto sucede todavía en mu­
chas provincias de España, y con las personas in­
doctas, que al hallarse en los campos, sueltas y per­
didas, esas piedras extrañas, no pueden concebir 
que sean obra del hombre, como no alcanzan que 
el fluido eléctrico pueda causar efectos materiales. 

A este propósito viene bien un recuerdo de mi 
infancia. En una tarde del estío hallábame yo con 
otros muchachos vagando por los alrededores del 
pueblo en que pasé mis años primeros, allá en el 
fondo de la Alcarria. De pronto acaeció una gran 
tempestad. Desde el hueco de una roca en que nos 
resguardábamos, vimos con temor y sorpresa, ó 
creímos, ver que una chispa eléctrica habia tocado 
en unas peñas á corta distancia situadas. Serenado 
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el cielo, registramos el sitio donde la chispa debió 
caer, y dimos, no sin sorpresa, con una de las lla­
madas piedras del rayo; en realidad, con una lanza 
prehistórica. Suponga usted ahora, amigo mió, si 
las nociones de meteorología que ya habíamos oido 
en la escuela quedarían muy firmes á nuestros 
ojos. Tuvimos al maestro por un majadero, y á sus 
noticias sobre la electricidad, por falsas del todo. 

Del culto y estimación que los antiguos tuvie­
ron á estas piedras tendrá usted, de seguro, ca­
balísimas noticias. Si alguno de los lectores quisie­
se conocer algunas de ellas, muy curiosas, entre­
téngase agradablemente en leer el artículo publi­
cado por el Sr. Tubino en el tomo i.° del Museo 
Español de Antigüedades para trazar sustanciosa­
mente la historia de la arqueología primitiva. 

Es menester que en nuestra patria cunda esta 
clase de conocimientos, y que los aficionados á los 
buenos estudios contribuyan á buscar y conservar 
los restos del pasado. Tal hombre, ilustrado en 
muchas otras cosas, se sentará sobre céltico mo­
numento, sin advertir que es un dolmen interesan­
te, ó romperá con indiferencia alguna hacha pri­
mitiva, teniéndola por despreciable guijarro, ó 
plantará de viña un montículo que guarde en su 
seno seculares vestigios. Preciso es, para evitar 
tales desmanes, popularizar la ciencia prehistórica. 
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No tienen otro objeto este artículo y los que le 
sucedan. Usted sabe también que mis pobres noti­
cias, expuestas en tosca forma, como si dijéramos, 
á la manera paleolítica, son el resultado de la mu­
tua y cariñosa promesa que nos hemos hecho de 
decir algo á los lectores de L A I L U S T R A C I Ó N C A T Ó ­

L I C A sobre. asuntos tan amenos é interesantes. Yo 
poco puedo decir,, como se ha visto; pero usted, 
que. tan especiales conocimientos tiene en estas 
materias; que tan bien conoce los museos arqueo­
lógicos de los reinos escandinavos y las antigüe­
dades incomparables del Morbihan y de otras co­
marcas de Francia, debe aumentar, perfeccionar y 
depurar de errores este trabajo mió. 

Menester es que así lo haga, y esto espera su 
buen amigo. 
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II 

Mi querido amigo: Tiene contra sí la c ienc ia 
prehistórica, sobre todo en esta parte de que trata­
mos, diversos y tenaces enemigos. Sin contar con 
los estragos del tiempo y de los accidentes de toda 
clase, que acaban con los pocos restos que ya pode_ 
mos conocer, hay un vulgo ferocísimo para quien 
es ocasión de burla y de chacota inacabables todo 
hallazgo de cosas antiguas, cuyo valor científico ó 
artístico no comprende. Acostumbrado á ver las co­
sas á la luz del dia, no gusta de andar por laberin­
tos oscuros como estos en que el lector y yo nos 
encontramos, él por su paciencia y yo por mi a t re - ' 
vimiento. 

Mas no es este rulgo el enemigo de quien más ha 
•de temerse. Las exageraciones y delirios de muchos 
sabios, la vanidad de los afortunados descubrido­
res de monumentos primitivos, y las locuras en que 
la razón humana cae cuando pretende volar más 
allá de sus naturales fronteras, dieron origen hace 
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algún tiempo á una especie de reacción contraria á 
estos estudios. Si es verdad que hombres eminentes 
han conseguido someter á la unidad de la ciencia 
las investigaciones prehistóricas, otros pretenden 
amenguar su valor ó negarlo del todo. Los que 
menos culpa tienen en esto son los pobres anti­
cuarios; porque al fin, con ser un tantico noveleros 
y poetas, no incurren en los grandes extravíos de 
paleontólogos, geólogos y demás cultivadores de 
las ciencias naturales. Adviértese, aun en los m i ­
nos cautos de aquellos, cierta sensatez en eso de 
trazar cifras; mas, en cambio, no hay geólogo que 
no juegue con centenares de siglos como niño en­
redador con el ya maltrecho juguete. Resultan de 
aquí dos consecuencias inmediatas, y del mismo 
modo lamentables: la primera, que tales exagera­
ciones promueven la viva oposición de los incré­
dulos; la segunda, que hacen incurrir en graves 
errores á la arqueología. 

De aquella viva oposición hay dolorosos testi­
monios. No pocos hombres eminentes, aun entre 
aquellos que no muestran despego alguno á estas 
materias, se niegan en absoluto á aceptar la an­
tigüedad prehistórica. En el-año pasado tradu­
jo al francés el sabio sacerdote del Oratorio, 
M. Hamard, una curiosa obra inglesa (Les monu­
ments megalithiques de touspays, parJ. Fergussonj, 
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destinada á convencernos dé qué dichos monumen­
tos datan por lo común de los primeros siglos de la 
era cristiana, tesis valientemente sostenida también 
por dicho eclesiástico en su libro Le Gisemerit pre-
historique du mont Dol, en el mismo año último 
impresa. Más lejos ha ido M. Chabas en su célebre 
libro, pues después de consignar que los egipcios 
conocieron, como después los árabes, persas, r o ­
manos, etc., las armas é instrumentos de piedra, y 
de decir que en Egipto, cuya civilización tanto co­
noce, y aun en otros pueblos, cuanto más pulimen­
tada está la piedra mayor antigüedad demuestra, 
(lo que se opone á la racional división de los perío­
dos paleolítico y neolítico), asegura que la mayor 
parte de las supuestas armas son trozos de peder­
nal, en cuya configuración no ha intervenido la 
mano del hombre, sino una temperatura elevada; 
idea que también sostiene Lepsius, otro egiptólogo 
entusiasta, que, como todos sus colegas, tienen po­
ca afición á la prehistoria europea.' 

Reprobable es quesefije la antigüedad delhom-
brede un modo aventurado que no alega otras 
pruebas que ingeniosas hipótesis y fantásticas teo­
rías, sobre todo, si en este proposito entra princi­
palmente, como sucede, el oculto ó manifiesto deseo 
de combatir la narración mosaica. Pero no hay 
fundamento alguno para asegurar que las toscas y 
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verdaderamente primitivas construcciones, que se 
llaman célticas, druídicas, etc., son del siglo V de 
nuestra era, ó átodo tirar de tiempo de César. El 
silencio de los escritores contemporáneos, so­
bre todo cuando se trata de Carnac, de quien sólo 
pudo decir algo César, no es demostración tan 
evidente que destruya todo argumento en contra­
rio. Y aun aceptando aquel silencio como razón 
•clara y precisa, ¿cómo es que tantos testimonios 
históricos como quedan de los primeros siglos de" 
la Iglesia sobre las Galias, nada dicen de la cons­
trucción de aquellos monumentos de que están 
sembradas, sobre todo en la antigua Armórica? 

No crea usted, por mi fé se lo aseguro, que yo 
peco de crédulo en estos asuntos. Mis aficiones no 
acaban del todo con cierto espíritu crítico que en 
mí bulle sobre cuanto no toca á la fé religiosa. 
Quizá por esto, aun empeñándome en ello, y en el 
caso de haber recibido las condiciones necesarias, 
no llegaría yo jamás á ser arqueólogo aprovecha­
do; pero prefiero andarme con tiento en tales cosas 
y sujetar un poco la alocada imaginación, antes 
que recojer cada dia chascos y desengaños. En esto 
nos parecemos usted y yo, para satisfacción mia. 

Mirándolo bien, no es de extrañar la especie de 
irritación que en los espíritus juiciosos produce el 
afán de atribuir extraordinaria antigüedad al hora-
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bre y al mundo en que habita. Los geólogos y cro­
nologistas han dicho muchas tonterías que no ad­
miten disculpa, y sobre todo, se muestran tan poco 
acordes en escribir fechas, que nadie puede hoy 
juiciosamente inclinarse á ninguna de las opinio­
nes principales expuestas con calor y hasta con sa­
biduría mantenidas. Oiga usted algunos datos que 
puede, usted ver con mayor latitud expuestos en el 
aparato bibliográfico-científico escrito por el señor 
Huelin, con el título de Cronicón científico-popu­
lar. Bischof calcula la edad de la tierra en 2.000 
millones de años, de los que 1.280 tardó en enfriar­
se la corteza terrestre. Phillips entiende qué varias 
estratificaciones sólo pudieron formarse en un pe­
ríodo de tiempo, que no debió bajar de 960 millo­
nes de años. Dana, tratando de los terrenos silúri­
cos, cree que tardaron para llegar á consolidarse 
7.000 millones de años. En cambio, multitud de es­
critores, cuyos nombres omito para hacer menos 
penosa esta lectura, fijan en 10.000 años la edad de 
la tierra. 

En cuanto á la del hombre, rabian igualmente 
de verse juntos los datos cronológicos de la ciencia 
moderna. Quién la atribuye 4.000 años, quién 
57.000; Wallace la cree de Soo.ooo; Morlot de 5 á 
7.000. Dígame usted ahora si, después de leer estas 
cifras, habrá paciencia qué conlleve y menos' que 
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acepte la infalibilidad de la geología, y si será ex­
traño que á una se grite a los sabios darwinistas, * 
principales causantes de esta anarquía aritmética, 
que atiendan un poco al buen sentido, y sobre todo, 
que no hablen en nombre de una ciencia de cálcu­
los seguros, evidentes, ciertos. 

Resulta á la postre de aquí que la arqueolo­
gía prehistórica, colocada por su natural condi­
ción más al alcance de las cuchufletas y burlas del 
común de las gentes, suele, como se dice, pagar el 
pato, sin haberlo comido. Porque si bien, á todos-
alcanza el deber de evitar los excesos, líbrenos Dios 
de ser ciegos y de caer, en manos de un lazarillo 
torpe ó de entrañas atravesadas. Y bien sabe usted 
que ciega caminará la arqueología primitiva si no 
se deja guiar de las ciencias naturales. ¿Tiene us­
ted presente aquella donosísima historia de la qui­
jada rota, hallada en Moulin-Quignon? Como de 
molde viene aquí su recuerdo, y no estará de sobra 
contársela al lector, que por ella comprenderá la 
facilidad con que se tropieza en estos estudios aun 
por hombres peritísimos, y el escrúpulo, nimiedad 
y exactitud con que se procede en el extranjero 
cuando se trata de comprobar y conocer á fondo 
un hecho científico. 

En i863 se explotaba en Abbeville,departamen_ 
to de la Somme (Francia), una eminencia de arena 
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gruesa, sobre la que se halla el molino de viento 
de Moulin-Quignon, que tan alta fama ha alcan­
zado desde entonces. Los obreros pretendían haber 
•descubierto en aquel lugar restos de elefante y 
armas de piedra del tipo cuaternario, y como es­
taban muy advertidos por Boucher de Perthes, á 
quien se llama patriarca de la arqueología prehis­
tórica, avisaron á éste que se descubría en la tierra 
un hueso raro. Acudió al punto el hombre ilustré, 
y por su propia mano, y en presencia de otra perso­
na, sacó déla cantera una media quijada de h o m ­
bre, y después un hacha de piedra (i•). Gozóse el 
sabio con un hallazgo que comprobaba la existen­
cia del hombre cuaternario; como es de suponer, 
dióle grande importancia, y llevó á comprobar el 
hecho sobre el terreno al célebre Quatrefages, quien 
sin tardanza, y con excesivo alborozo, dio cuenta 
de lo que ocurría á la Academia de Ciencias de 
Paris. 

Pero antojósele al paleontólogo inglés Falco-
ner publicar uña carta en el Times, para decir que 
el incomparable hallazgo era producto de una mis­
tificación interesada ó de una burla de mal género> 
que un diente originario de la misma colina donde 

(1) El Sr. Vilanova ha reproducido el corte de la colina 
de Moulin-Quignol en su obra Origen, naturaleza y antigüe­
dad del hombre, conforme á los apuntes del mismo Boücher. 
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se halló la quijada era muy moderno, y por tan te , 
que lo mismo pudiera ocurrir con la media man­
díbula hallada por M. Boucher de Perthes. Así, 
pues, anadia, no siendo auténtico el celebrado t e ­
soro, no hay para qué alborotar con él á sabios y 
académicos. Promovióse tras de ésto una verdadera 
algarabía. El mismo Falconer se presentó en París 
con una comisión de notabilidades británicas, á la 
que se unió otra de eminencias francesas, y reuni­
das visitaron el terreno, estudiaron la mandíbula" 
con todo detenimiento, y , como suele suceder, 
convinieron... en que no se entendían, y en seguir 
cada cual en sus trece (i). De todos modos, hoy 
apenas se concede crédito alguno al hallazgo, y 
quizá esto ha contribuido á que ingleses, suecos y 
alemanes miren con cierta prevención desdeñosa á 
Quatrefages y á los arqueólogos y paleontólogos 
franceses. Pero hemos visto que el carácter francés, 
inimitable en la novela y en cuanto á forjar inven-, 
ciones, hipótesis y sueños, arriesgado aun en cir­
cunstancias que a una reclaman serenidad y caute­
la, ni se corrige, ni se arrepiente (2). 

( 1 ) Diclionaire archeologique de la Gaule, époque célti-
que, tomo-1. Nada digo del cráneo humano (jue se supuso des­
cubierto en un terreno terciario de California y de otros ha­
llazgos semejantes, 

(2) El abate Bourgeois, no obstante sus grandes estudios, 
su carácter sagrado y sus años, lia cometido la inconvenien­
cia de decir lo siguiente en una de sus Memorias, presentada 
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En tesis general, y aun refiriéndonos á países 
de distintos climas, considero como indudable que 
las primeras habitaciones de los hombres fueron 
las cavernas y oquedades de las rocas. Por eso en ­
tiendo que debe concederse gran interés á la explo­
ración y conocimiento de aquellas en que el h o m ­
bre pudo guarecerse contra la inclemencia de los 
elementos y el peligro de las fieras. De ellas son 
muy difíles de explorar las que por causas na tu ­
rales, ó por la industria humana, han perdido sus 
antiguas formas, ó en que la labor constante de las 
aguas, trabajando sobre la roca de naturaleza cal­
cárea, ha cubierto su suelo de capas de estalagmi­
tas de formidable dureza. Quien pretenda estudiar 
éstas ha de proveerse de paciencia y de buenos bra­
zos auxiliares, que no menos que esto suele exigir 
la corteza caliza que cubre el pavimento formado 
siglo tras siglo, y como quien dice gota á gota, 
merced á las filtraciones, que tan maravillosos efec­
tos suelen producir en grutas como las de Arta y 

en 1872 al Congreso arqueológico de Francia: «Alguien podrá, 
asombrarse también de ver que la creación del hombre pa­
rece haber precedido á la de ciertos animales. El Génesis, 
en efecto, nos representa al hombre como el coronamiento 
de la creación, pero no dice que el Poder Divino no produjo-
después otra cosa. ¿Quien podrá probar que estas palabras, 
Dios descansó el séptimo ciia, deben tomarse necesaria­
mente en este sentido?» Sin embargo, este escritor se pro­
pone siempre poner de acuerdo la ciencia con la fé, pero por 
las palabras trascritas se persuadirá el curioso de que no ca­
mina siempre con la mesura debida. 
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otros puntos, que tan conocidas y celebradas; son 
de los curiosos. 

Bajo ese pavimento estalagmítico, ó entre las 
capas que le forman, se encuentran restos de dife. 
rentes animales, del oso llamado de las cavernas, 
del caballo, del perro, del reno, etc., y también 
palpables y claras obras de la mano' del hombre, 
como son armas de piedra, hierro ó bonce, carbón, 
cenizas y restos de cerámica y de otros utensilios 
de edad extraordinaria. A veces también, lo mismo, 
que en el interior de los dólmenes y túmulos de 
que hemos de tratar, se hallan objetos de hueso y 
cuerno labrados con más ó menos intención artís­
tica; en la caverna de Alliat (Ariege, Francia) se 
han hallado unos con toscos dibujos, en que se 
han trazado rudas imágenes de animales ó extra­
ños signos geroglíficos. Demuestra esto, pues, que 
el hombre vivió en las cavernas antes de arriesgar­
se á vivir en cabanas ó á construir habitaciones de 
piedra (i). 

(1) En esto, como en lo demás, difieren los autores, y fue­
ra pertinente y curioso, si no faltase el espacio, consignar 
aquí las principales opiniones sobre el origen de la arquitec­
tura; pero pueden verse para ejemplo las historias de esta ra­
ma de las bellas artes, escritas por el francés D. Ramee y el 
inglés T. Hope. As í , mientras el primero de estos autores 
atribuye á la influencia de las ideas religiosas el origen y se­
ria disposición de las formas de la arquitectura, y advierte 
íntimas relaciones entre la supuesta disposición cabalística 
de éstas y los misterios religiosos, el ingles entiende que in­
fluyeron en las formas del arto la? condiciones topográficas, 
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. Algunas veces se encuentran en las cavernas dife­
rentes yacimientos ó capas superpuestas, que, bien 
•escudriñados, ofrecen vestigios de animales de di­
ferentes épocas, porque sabido es que la fauna de 
un país no habido siempre la misma. Esto parece 
enseñar, sin género de duda, qué una misma ca­
verna ha sido refugio y habitación de muy diver­
sas generaciones de hombres ó de animales. 

La abundancia de los huesos que se hallan fá-' 
cilmente en las grutas, y que, nótese bien, lo mis­
mo pueden ser vestigios de la voracidad del hom­
bre que de las fieras alimañas, me obliga á decir 
algo sobre esta materia. Nadie desconoce que el 
hueso ofrece grandes ventajas sobre la piedra para 
muchos usos y necesidades humanas. Así como 
sirven la dioritá, el silex ó la cuarcita para herir 
fieramente al enemigo, hender las maderas, soca­
var las rocas, ahondar la tierra, machacar los gra­
nos, etc., vale el hueso de fractura fina y prolon­
gada, de más agudos extremos, de menor peso y de 
fácil uso para toda labor esmerada. Por otra parte, 
en los primeros vsiglós, la profesión adiva de ca-
.zador, quéelhombre tuvo por principal, poníale en 

'climatológicas y naturales de cada gran región; según lo que, 
la pagoda china es una imitación artística del árbol que más 
•abunda en el Celeste Imperio; las construcciones de Egipto 
.y de la India corresponden á la naturaleza del suelo, y el ór^ 
•den dórico nació dé los pies derechos plantados en la tierra 
j>ara las primeras cabanas usadas en el dulce clima helénico.' 

3 



34 L A E D A D D E P I E D R A 

la mano, y como"convidándole á su fácil aprove­
chamiento, toda clase de. huesos. Fracturados estos 
y hendidos á lo largo, dábanle punzones y estiletes 
con que clavar y agujerar las pieles, ó anzuelos 
singulares ó mortíferas puntas para sus flechas. 

Las extremidades redondeadas de los huesos de 
los grandes mamíferos le servirían como de mar­
tillos, maceradores, etc. Esos mismos huesos, l i ­
bres de las codiciadas y sabrosas médulas (i), va­
lían para conductos de agua, bocinas no siempre 
toscas, sino ornadas con caprichosos trazados y la­
bores , ó quizá para guardar aquellos utensilios y 
sustancias minerales ó vegetales de que por lo co­
mún se aprovechaban aquellas gentes. 

De aquí la multitud de huesos labrados, ó' que 
son sin duda vestigios del ordinario alimento de 
aquellos hombres que en las grutas arqueopaleon-
tológicas se encuentran, no obstante la acción des­
tructora de los siglos, que sin duda habrá acabado 
con el mayor número. Entienden algunos, como el 
doctor Vilanova, que los numerosos dientes de ani­
males hallados en tales recónditos sitios pudieron 
servir de adornos de aquellas gentes, ó de una es­
pecie de moneda y medio de cambio, opinión, so-

( 1 ) De las pruebas fehacientes de la predilección que lo*1 

hombres primitivos tuvieron al tuétano ó médula dé los hue­
sos, hace un buen resumen el señor Villaamil y Castro en su» 
Antigüedades prehistóricas y célticas de Galicia. 
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bre todo en lo que toca á este último extremo, 
que no creo aceptable. Mejor fuera quizá atribuir 
la existencia de tan gran número de dientes á los 
animales que el hombre y las fieras devoraban en 
su habitación. 

Ya dije en el artículo precedente que los trata­
distas relacionan las épocas prehistóricas con la 
existencia de ciertos mamíferos; de igual manera 
se pretende hallar relación,estrecha entreestasépo­
cas y la flora de los países europeos. Por eso lla­
man algunos edad del pinoá la de la piedra, del ro­
ble á la del bronce, y del haya á la del hierro. Con ­
siderando las cavernas como habitación de ciertas 
tribus (trogloditas), se ha pretendido fijar, á mi mo­
do de ver con poco fundamento , cuatro perío­
dos, tomando como tipos de ellos' cuatro grutas 
m u y notables. Otros escritores dividen el período 
de las cavernas en dos épocas, una en que sir­
vieron de habitación al hombre y otra en que 
usó de ellas como de necrópolis eternas. Por ul­
timó, divídense también en fres clases: cavernas 
de lá época diluvial, de la edad del reno y de la 
edad dé piedra reciente. 

Pero las cuevas más notables son aquellas qué 
por sü'córidicion física y pofr otras causas han cóit* 
servado casi íntegramente los restos qü« eft ella 
dejó la antigüedad remotísima. En ellas seencuen-
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tran todavía cadáveres momificados , esqueletos 
completos, objetos de cerámica y esparto, hachas, 
cuchillos y flechas de silex, todo en reposo secular, 
sin sufrir otras injurias que las que el tiempo da de 
sí. Unas y otras cavernas están casi por explorar 
en nuestra patria, con poco crédito de nuestra cul­
tura y adelantamiento. Las que se conocen son, 
sin embargo, muy curiosas, como la Afurada dos 
cas, en Galicia, y la Cueva de los Murciélagos, allá 
en la Alpujarra, en uno de cuyos aposentos se en­
contraron, hace pocos años, tres esqueletos, uno 
de los cuales" ceñía á su cabeza, á modo de diade­
ma, una laminita de oro: en otra estanciase descu­
brieron otros esqueletos colocados en círculo en 
derredor de uno de mujer, y ostentando restos de 
trajes de esparto'trenzado, armas de piedra, cucha­
ras de madera y trozos de vasijas (i). 

(1) De seguro que en Francia ó en cualquier otro pais 
hubiera causado grande efecto el descubrimiento de estas sin­
gularísimas antigüedades. Por fortuna, no se ha hecho poco 
en España con la publicación del lujoso libro del señor Gón-
gora (Antigüedades prehistóricas de Andalucía), en que se 
describen y representan por medio de bellos grabados los 
objetos descubiertos an la Cueva del Murciélago. La lámina 
de oro encontrada hace pensar á dicho señor, no en el uso de 
los metales por aquellos, cuyos son los esqueletos, sino en el 
hallazgo de alguna gruesa pepita de oro puro, que atraería la 
sencilla curiosidad de aquellas gentes, y que, por su natura­
leza dúctil y maleable, les facilitaría la elaboración de la ho­
ja . Sobre las cuevas, de Galicia dice bastante el libro del se­
ñor Villaamil, que las ha explorado. En la obra- del señor 
"Vilanova pueden leerse útiles descripciones científicas cieno? 
talilés cavernas del extranjero 
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Y basta por hoy , señor marqués. Proseguire­
mos otro dia ocupándonos en estos asuntos un po­
co áridos, pero de verdadero alcance é importancia. 

En tan to , usted sabe que es su amigo de co­
razón, etc. 
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III 

Mi buen amigo: Maravillosamente ha dispuesto 
el Señor las cosas para que el hombre busque é in­
dague la verdad, de tal modo, que sólo á fuerza de 
asiduos trabajos logre advertir sus resplandores; 
mas no para que¡ por su propio valer y sin el su -
perior auxilio, se proclame á sí mismo única fuente 
de todo conocimiento. En estos estudios, como en 
cuantos fundamentales no son debidamente ende­
rezados, al fin la cansada razón humana ha de ce­
der y confesar lo limitado de sus fuerzas. De tantas 
investigaciones y trabajos; del mutuo concurso que 
las ciencias se prestan; de los prodigios alcanzados 
por la filología, la etnografía y las ciencias natu­
rales, ¿qué se ha sacado en limpio, sino saber que 
nada sabemos, y tropezar con la espantosa diferen­
cia dé' cifras que respecto á la antigüedad del hom­
bre y de la tierra hemos consignado, via exempli, 
en el último artículo? 

Verdadero quebranto y sincero dolor me causa 
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la consideración de que esta tarea, á que con em­
peño me dedico, pudiera suscitar la sospecha de 
que en un solo ápice me aparto de las divinas en­
señanzas, y de que mi atrevimiento ocasiona otros 
peor intencionados. Huélgome y recreóme en pen­
sar que estos estudios, y mejor aún los que ha de 
ihacer usted, pueden contribuir á despertar en 
nuestros amigos la afición á estas cosas, hasta hoy 
•casi del todo entregadas al opuesto bando; pero 
duramente y con creces pago esta satisfacción, 
•atendiendo á los peligros que originaria la afición 
á lo prehistórico, si por mala ventura fuese dirigi­
da torpemente. Hombres hay, sin embargo, de pura 
doctrina, de cumplido saber y de buen consejo, 
que nos advertirán con cariño y buena fé, seguros 
de ser oidos, y á ellos me refiero al copiar al pié de 
•estas líneas la carta cuya lectura de todas veras re­
comiendo al curioso lector (i). Perdóneme usted 

(i) He hablado de estos asuntos algunas veces con el sa­
bio director religioso de este periódico, y, lo confieso con 
sentimiento y lealtad, en algunas cosas de libre opinión no 
•convenimos. Recientemente he recibido de él la carta que 
á seguida traslado, con el propósito de que se vea á la legua 
•que no pretendo dar a mis opiniones fuerza alguna., y para 
que el lector, en caso de duda, sepa á qué atenerse y siga el 
dictamen de quien es autoridad eminente, mejor que el mió. 
Aunque escrita en el seno de la confianza y á vuela-pluma, esta 
carta es muy notable por las ideas que indica, y me apresuro 
gozoso á publicarla. Dice asi: 

«Sr. D. Juan Catalina García.—Muy señor mió y buen 
amigo: La lectura de su segundo artículo arqueológico, m« 
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que empiece expresando estos escrúpulos que', en 
verdad, aseguro, nada tienen de nimios. 

Mas la evidencia de los hechos es tal, que fuera 
locura insigne el negarlos. Ello es que esparcidos 

induce á recordar á V. algunas cosas que conviene no olvidar, 
cosa fácil cuando se anda bregando con los prehistóricos, por­
que ellos las han olvidado ó las desdeñan. No es que haya 
nada que enmendar, ni que yo tenga escrúpulos como los tuve 
respecto al primer artículo, sino que ahora estoy con hol­
gura y quizá no nos veamos hasta Setiembre. 

»Uno de estos recuerdos es que ya Cain edificó una ciu­
dad, no tan grande ni tan bella como Paris; pero que debió 
ser otra cosa que las cavernas del Oso y del Elefante primi­
genio. 

sOtro es que á la sexta.generacion Cainita se usaron las. 
tiendas, tan propias del pastoreo, y las arpas y órganos, que 
tampoco serían como los de nuestras actuales Catedrales.-

sOtro, muy importante para el caso, es que por entonces 
mismo era Tubal-Cain acicalador de toda obra de metal y de 
hierro, como traduce Cipriano de Valera; y aunque en obse­
quio de los prehistóricos, no estoy muy distante de traducir 
cobre, ó más generalmente, metal y bronce á causa de que la 
palabra hebrea es barzel, que tiene las mismas radicales que 
bronce, si bien es cierto que en tiempos posteriores significa 
el hierro; así y todo, ya ve V. á dónde va á parar la clasifi­
cación de las famosas edades prehistóricas, si se ha de hacer 
algún caso de la Biblia, contra la cual sostengo redondamen­
te, y estoy dispuesto á defender, que ningún prehistórico, n i 
geólogo, ni astrónomo, ni físico, ni filósofo, ni sabio alguno, 
especialista ó universal, han probado, ni menos demostrado-, 
cosa alguna. 

»No quiere decir que no hayan existido por largos siglos 
generaciones desgajadas del árbol principal, que llegarán á 
un estado de incivilizacion y salvagismo como el que se de­
duce de las investigaciones prehistóricas. ¿Cómo negar esto, 
cuando todavía existen, aun en climas inmensamente más 
benignos que el que ofreció la Europa hacia lo que llaman 
época glacial? No es esto; sino que coexistieron con pueblos 
civilizados, con imperios florecientes que cultivaban las letras, 
la filosofía y las artes. Por cierto que éstas no nacieron en 
Grecia de la cabeza de Minerva. La columna dórica está en 
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por todo el mundo se hallan los monumentos cu­
yas condiciones naturales han hecho pensar en lo 
que se llama la edad de piedra, siquiera, como el 
doctísimo Sr. Caminero sostiene, no fuera anterior 
á otras civilizaciones prodigiosas, sino tocante á pe-, 
dazos del linaje común, que al apartarsede los gran­
des centros del Asia rodaron por las costas del Norte 
y Occidente de Europa y aun por algunas regiones 
del África (si no extendemos á otras partes sus sin-

los templos egipcios, y el capitel corintio en las ruinas asi­
rías, si bien en Grecia alcanzaron incomparable perfección. 

»En suma: mi parecer es que las civilizaciones asiria, 
persa, india, china y egipcia son primitivas; que apenas tu­
vieron interrupción en los siglos inmediatos al Diluvio; que 
particularmente en el orden moral eran admirables en los 
tiempos más remotos, antes de que los fenicios y griegos' em­
prendieran sus colonizaciones por las orillas del Mediterrá­
neo, cuando los habitantes de Europa vivian, como es de pre­
sumir, atendiendo á los restos de las construcciones célticas, y 
á los de las habitaciones palustres, cavernas y kiojenmodings, 
con los que tales catafalcos levantan la imaginación de los 
prehistóricos. Y sostengo, además, y esto es importantísimo, 
que ninguna raza salvaje se ha civilizado á sí misma jamás, 
sino por influjo de otra ya civilizada. 

»Nos hallamos con razas degeneradas, no con la humani­
dad progresando paulatinamente desde un embrutecimiento 
universal y absoluto; esto prueban y nada más los hechos, y 
esto exige la sana filosofía. Ya lo lie dicho donde V. sabe, con 
más detenimiento y mayor estudio que en el articulo que pu­
bliqué en La Revista de España y. hasta ahora no he tenido 
contestación. Si me apuran, volveré á publicar aquel trabajo-
modesto, como de quien sabe lo poco que vale, y menos en 
arqueología prehistórica, porque tengo la convicción de que 
mis ideas en este punto no pueden hoy ser rebatidas, y piensa 
que mañana tampoco. 

»De V. affmo. amigo, Francisco Caminero. 
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guiares peregrinaciones), abandonados casi del todo 
á sus naturales instintos, sumidos en una especie 
de salvagismo prolongado. Ello es que, antes, ó á 
la vez, ó después de que los pueblos del Irán levan­
tasen á las orillas del Araxes el soberbio palacio de 
Persépolis; que los egipcios lanzasen hacia el cielo 
con pasmoso atrevimiento la cúspide de sus pirá­
mides, y que la laboriosa gente indiana perforase 
pacientemente las montañas de Ellora, que tantas 
maravillas guardan todavía en sus amplísimos se­
nos, una raza desconocida, ariana, celta, india ó lo 
•que fuese, sembró el suelo de muchas comarcas de 
curiosos é inexplicables monumentos. 

El hecho es palpable y merece que lo tengamos 
•en cuenta. Por eso censuro á quienes ven en el es­
tudio de la edad antehistórica una futilidad inútil 
•ó un capricho de arqueólogos; más importa concur­
rir al esclarecimiento de estos asuntos, para que no 
se salgan de madre y sirvan de piedra de escándalo 
y de inminente riesgo á los incautos. Contra las 
•arbitrarias afirmaciones de los que atribuyen mi­
llares de años á esas piedras gigantescas agrupadas 
con intención no conocida, ó á los silex y dioritas 
tallados, está nuestra racional creencia de que no 
hay necesidad de remontar muy alto el curso de la 
vida humana para comprender la marcha de la ci­
vilización. Pudiera darnos en qué pensar el hombre 
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mioceno, sueño no comprobado jamás; pero, por 
fortuna, si la mandíbula rota de Moulin-Quignon 
ha encontrado tantos incrédulos é impugnadores, 
¿qué valor tendrán los hallazgos que se parezcan al 
supuesto cráneo de California? 

De los varios restos que déla actividad humana 
han quedado en cuevas y kiokenmodingos, hemos 
dicho algo anteriormente. Tuvieran mayores im­
perfecciones que las propias de cosa mia estos ar­
tículos, si no dijesen algo de otros lugares en que 
se encuentran mezclados, y como dispuestos á can­
sar la esmerada y paciente diligencia de arqueólo­
gos y paleontólogos, los restos de la industria pr i ­
mitiva y de las especies de animales extinguidos 
ó todavía vivientes. Servirá esto para que el lector, 
si por ventura diese.con fenómenos de este orden 
de conocimientos, sepa estimarlos y lograr de ellos 

. el necesario provecho. Mas téngase en cuenta que 
estos descubrimientos tienen, en mi sentir, poco 
valor cronológico, en cuanto no autorizan á nadie 
para fijar fechas, ni aun para establecer correla­
ción de tiempos á otros hechos conocidos referen-

• tes. No hay, pues, sincronismo establecido y cierto 
para la edad de piedra, y únicamente podemos 
comparar entre sí sus monumentos y los objetos 
que contienen, sus condiciones arquitectónicas y 
la perfección de su labor, si tuviesen algo de aque-
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lias y de' ésta. Y aun. en esto ha de precederse con 
tiento, porque, ¿acaso no se han encontrado bajo 
los menhires más toscos ó en los túmulos primiti­
vos monedas galo-romanas, ó romanas del todo, y 
objetos de bronce y hierro? Posible es que alguna 
circunstancia fortuita haya ocasionado esta especie 
de malapasada ó burla cruel hecha á los arqueólo­
gos; pero siempre resultarán nuevos motivos de 
duda y más espesas nieblas (i). ¿No defiende un 
escritor eminente.la tesis, peregrina para los in­
vestigadores de lo prehistórico, de que cuanto más 
antiguos son los instrumentos de piedra, mayor 
es su perfección? (2). ¿No cree usted mismo, incré­
dulo como pocos en estas cosas hasta un punto 
que yo mismo amistosamente censuro, _q-ue los ob­
jetos de piedra hallados en las sepulturas primitivas 

(1.) En el dolmen de Manné-er-H'roek (Morbihan), en­
terrado en un túmulo y registrado con esmero y fortuna por 
II. Rene Galles, se han hallado restos de un vaso romano y 
varias monedas que, según riota que debo al Sr. Marqués de 
Cerralbo, y que tomó en los mismos lugares, eran de Domi-
ciano, Augusto, Tiberio, Nerón, Claudio y Trajano. Es ver­
dad que estos objetos aparecieron por encima del dolmen, en 
la parte superior del montículo. 

(2) El original egiptólogo, M. Chabas, sostiene esta opi­
nión, así cómo la de que los egipcios conocian el uso del bronce 
y del hierro desde los tiempos más antiguos, lo que no impe­
dia el empleo en grande escala de las armas y utensilios de pie­
dra. Parece comprobar en alguna manera lo que dice M. Cha­
bas, el encontrarse mezclados en algunos de estos monumen­
tos que llamamos célticos, los objetos de pedernal y bronce; 
pero, pregunto yo ahora, ¿no se debe ésto á que estos monu-
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no tuvieron jamás uso alguno, y fueron en ellas 
puestos como emblema y señal alegórica cíe honor 
y jurisdicción? 

De intento, para que de manos de usted salgan 
mejor libradas que de las torpes mias, dejo íntegras 
•ciertas cuestiones de que no sin cierto esfuerzo me, 
aparto, y llamo la atención de usted principalmen­
te sobre la que toca al origen y peregrinación de 
esa raza singular á que se atribuye estos vestigios. 
Acertado debo andar en esto, que al fin pone pa­
vor en los más duchos el problema que aquí plan­
teo para que usted lo resuelva ó al menos lo desar­
rolle, poniendo de acuerdo, ó desechando, ó modi­
ficando, opiniones tan. abiertamente opuestas, y 
que acaso la filología pudiera sólo iluminar con 
sus tenues resplandores, como las novísimas de 
Bertrand y Fergusson (i). 

mentos donde tales mezclas se advierten, corresponden á un 
período de transición entre las dos edades? O mejor atín. ¿no 
es posible que los hombres de la edad de bronce se aprove­
chasen de los monumentos megalíticos de la edad presente? 
Merece ser leida la obra de Chabas, que se titula Etudes sur 
l'antiquité historique d'après les sources égyptiennes et les 
monuments réputés préhistoriques. En algunos trabajos poste­
riores se han refutado ó defendido las opiniones de esta obra.. 

(1) Eichhoff, cuyo precioso estudio tengo á la vista (Pa­
rallèle des langes de l'Europe et de l'Inde), dice que los cel­
tas, habitantes desde tiempo inmemorial del Ocidente de 
Europa, no son aborígenes como se ha supuesto, sino que fue- . 
ron los primeros inmigrantes que vinieron de la India; se 
unieron á ciertas tribus del (Jáucaso, y empujados por otros 
invasores, no se detuvieron sino delante de las olas del Atlán-
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i!as yo, reduciendo el campo de mis observa­
ciones á los vestigios que de estas antiguas razas 
nos han quedado, y que la perseverante laboriosi­
dad de los arqueólogos contemporáneos descubre 
é investiga, he de hablar hoy de algunos lugares en 
que se encuentran señales ciertas de la existencia 
del hombre, y que no por poco entendidos todavía, 
dejan de ofrecer gran interés y de prestarse á toda 
suerte de conjeturas. 

Kiokenmodingos. Abundan principalmente en 
Dinamarca, donde se ha hecho un estudio detenido 
de ellos. Yo me he atrevido á traducir esta palabra 
por la frase vertedero de cocina, porque, en efec­
to, constituyen un amontonamiento de conchas, 
ostras, almejas y otros mariscos, restos de pájaros 
y peces y de huesos hendidos sin duda para la ex­
tracción del tuétano. Este amontonamiento de ta­
les desperdicios culinarios demuestra que se halla­
ban próximos á las habitaciones del hombre, y prué-
banlo también loscarbones, cenizas, trozos de vasi­
jas, útiles de silex y hueso muy toscos reunidos al 

tico. Funda su opinión e n e l estudio comparativo da las len­
guas y en otras circunstancias que, casi es inútil decirlo, no 
tiénett valor alguno para otros, escritores. Es recomendable e l 
«studió dé Eiehhoff, que otros filólogos han completado ó 
combatido con más ó menos acierto. Véase también la recien­
te obra de M. A. Pictet, Les origines indo-europeennesou íes 
Arya» primitifs. 
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lado de unos corno hogares. La caza y la pesca 
eran, sin duda, los medios de vivir de aquellas gen­
tes, ó al menos nopuede asegurarse con fundamen­
to que conociesen la industria agrícola. Y valga 
por lo que valga, repito aquí la idea de los seño­
res Bourgeois y Montelius, que creen posible la 
agricultura aun sin el uso de los metales (i). El úl­
timo de estos escritores asegura que todavía no se 
han encontrado en Suecia kiokenmodingos. 

En-cuanto ású antigüedad, hay opiniones muy 
distintas, y yo no me atrevo á aceptar ninguna, in­
clinándome en esto, como en todo lo que se refiere 
á la paleoarqueología antropológica, á mirar con 
desconfianza los cálculos cronológicos de los escri­
tores. Pero entienden unos que son los primeros 
vestigios de la vida humana, los restos parlantes 
de las tribus primitivas que vivían á las orillas de 
los mares y de los rios, alimentándose de peces más 
comunmente que de aves y mamíferos, mientras 
otros, como Steenstrup, los suponen contemporá­
neos de los túmulos, que sin duda son obras de una 
civilización un tanto avanzada. Opinión es esta que 
no sigue el ilustre-danés Worsae, siendo lo más 
singular (y sirva este heeho para demostrar lo in-

(1) Bourgeois, Memoria citada en elprimer estudio, y 
Montelius, Anliquités suedoises. Stokolmo, 1873. 
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cierto de tales estudios) que tan opuestas opiniones 
se fundan en el examen paleontológico de los res­
tos de animales hallados, lo mismo en los kiokeit-
modingos que en los túmulos y dólmenes. Quizá 
importe algo trasladar al pié de estas líneas unas 
palabras de Diodoro Sículo, rslativas á los escan­
dinavos, y que algunos eruditos'apropian á los 
hombres de los kiokenmodingos (i). Resulta de las 
noticias consignadas por Diodoro de Sicilia que en 
plena antigüedad clásica existían las' atrasadísimas 
tribus á que corresponde la formación de los ve r ­
tederos de cocina. Por eso dice con mucha razón 
•el docto y juicioso señor Vilanova que para juzgar 
de la antigüedad de los monumentos primitivos 
han de tenerse en cuenta las observaciones de la 
geología (que ya hemos visto, sin embargo, cómo 
•es tratada por sus doctores) y el examen de las cir­
cunstancias todas de los yacimientos y de los obje­
tos que en ellos se encuentran. 

Como se tiene grande y racional empeño en re­
lacionar el estado del hombre con la existencia de 

(1) «Como no saben fabricar armas,, matan los animales 
•con cuernos puntiagudos. Cortantes en pedazos con piedras 
afiladas. Ponen los pescados á tostar en. piedras expuesta al 
sol. Cuando rio hay pesca, por estar el mar alborotado, reco-

j e n conchas y las rompen con las piedras...Cuando semejante 
alimento se les acaba, recurren á las espinas amontonadas; 
eligen la más sabrosas, las dividen por las articulaciones y 
¿as rompen con los dientes...» 
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muchos animales, y como con éste propósito, según 
indiqué muy á la ligera en un artículo anterior, se 
han establecido tablas de comparación de la fauna 
y de. la flora dé cada época con las edades arqueo­
lógicas, diré que en los kiokenmodingos daneses 
no se han encontrado restos de otro animal domés­
tico que del perro, aunque sí del jabalí, ciervo, así 
eldphus como común, zorro,oso blanco, reno, etc., 
advirtiéndose que los huesos más utilizados, y esto 
es común á todas las épocas primitivas, merced á 
la excelente textura que estos ofrecen, fueron los 
del reno. Se señalan, además, trece clases de mo­
luscos marinos, sobre todo la ostra. 

Por ultimó, aunque en Dinamarca, y á las ori­
llas de sus bajas costas, de continuo azotadas por 
aquellos revueltos mares, se encuentra el mayor 
número de estas estaciones antehistóricas, que el 
espíritu investigador de la ciencia moderna ha he­
cho tan interesantes, también se pretende haberlas 
descubierto en otros países de menor latitud, y aun 
en los Estados-Unidos, en el Brasil y en la Austra­
lia. No es extraño, que al,fin las mismas causas 
producen en igualdad de circunstancias idénticos 
efectos. 

Palafitos.—En los países de los lagos, donde la 
naturaleza aún bravia, y la necesidad de resguar­
darse de muchos peligros, y hasta el hábito de an-

4 
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dar cerca de ellas, obligaron ó movieron á los hom­
bres á buscar sobre las aguas una seguridad ó una 
comodidad acaso hoy no comprendidas, y que no 
hallaban en la tierra, dejaron las tribus antehistó> 
ricas señales ciertas de su existencia hasta en él 
fondo de las olas. Los restos que de las habitacio­
nes de madera se encuentran sepultados en los la­
gos, y que hoy, tras de muchos siglos, saca á luz 
la arqueología, se llaman lacustres y también pa­
lafitos (madera antigua), 'sin contar con otras de­
nominaciones menos generalizadas. 

Construían aquellas gentes sus frágiles casas 
sobre pilotes puestos, sin duda con gran trabajo, 
en él suelo de los grandes depósitos de agua reco­
gida al pié de los montes ó en los valles afortunados 
á que Dios concedió semejantes galas. Si atribui­
mos estas construcciones á los hombres primitivos, 
menester es no considerarlas como antiguas Vene-
cías, sino como rústicas cabanas ó barracas incó-. 
modas, bajo cuyo suelo gemían las dulces -aguas 
de los lagos helvéticos. Aun así, aun siendo tan 
rústicas aquellas ciudades lacustres, ofrecen gran­
de interés arqueológico, pues entre sus pilotes, 
y mezclados con los barros, piedras y otros ma­
teriales que daban, mayor solidez á sus cimien­
tos, sumidos en aquel negro cieno que tan poco 
agradables hace estas investigaciones, se hallan 
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toda clase de objetos de la edad de piedra, des­
de la punta de lanza rudamente • tallada hasta 
los anillos de mármol de uso desconocido, y los 
pobres peines con que se alisaban el cabello las 
rústicas damas de los enamorados hombres prehis­
tóricos. 

Obsérvase que los palafitos, la capa de barro en 
que reposan y los objetos de ella extraídos, presen­
tan por lo común un color negro, causado sin du­
da por haber sido destruidas por las llamas estas 
habitaciones primitivas. Y es muy digno de saberse 
•además, que no sólo corresponden á la edad de 
piedra, sino también á las del bronce y hierro. En 
¡los hallazgos del coronel Schwal, en i835, en el lago 
de Neuchatel, se han encontrado casi juntas la edad 
de piedra y la del bronce. Aunque ya habia algu­
nas noticias ó indicaciones de estos singulares mo­
numentos (si tal nombre merecen), puede decirse 
•que el primer descubrimiento de las estaciones 
lacustres, hecho en el lago de Zurich, data de no 
hace muchos años. Suiza, conjunto encantador de 
lagos y montañas, maravilla natural eterna, admi­
ración y recreo de los hombres de sentimiento, es 
el centro de las construcciones lacustres, el museo 
inagotable de los palafitos, y á los sabios de aquel 
país y á sus felices hallazgos debemos el conoci­
miento de esta parte de la arqueología. 
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Los escritores suizos clasifican los palafitos, se­
gún su condición y carácter, conforme á la divi­
sión de las tres edades prehistóricas de la piedra, 
del bronce y del hierro, y tal ha sido su perseve­
rancia y tan ahincadamente han emprendido el 
ingrato examen de los yacimientos lacustres, que 
han logrado distinguir sus diferentes capas y eda­
des, aquilatar su importancia y hasta calcular el 
número de pilotes ó estacas plantadas en los lagos; 
de aquel país, siéndoles; después de esto, tarea no 
insuperable la de fijar el número de estaciones, ó 
más claro, de poblaciones lacustres sepultadas en 
las orillas de sus hermosos lagos. ¡ Quién habia de 
suponer, paseando por aquellas riberas cubiertas de 
verdura, ó surcando sobre ligeras barcas las tran­
quilas ondas que se extienden al pié de los nevados 
Alpes, que aquellas aguas esconden en su señólos 
sepulcros y las casas de los antecesores de Guiller­
mo Tell y de los héroes de Morgarten! (r) En I r -

(1) Pueden verse sobre este asunto interesantísimo las. 
obras de MM. Desor y Troyon, tituladasrespectivamentei.ee 
palafitee ou ccmsírucíions lacustres y Habitacions lacustres des 
anciens et modernes. Heér ha escrito un libro sobre la flora 
de los palafitos, modelo de ingenio inductivo, y Lioy y R a -
but han tratado de los palafitos del Vicentino y de Saboya. 
El Sr. Vilanova, en su erudita obra Origen, naturalezay an ­
tigüedad del hombre, ha publicado algunos datos curiosos, 
tomados de dichos libros. Asi, nos dice que en el lago de Cons­
tanza hay 30 poblaciones lacustres de la edad de piedra y 12 

http://tituladasrespectivamentei.ee
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landa se llaman cranoges á unas construcciones 
análogas á los palafitos; porque se consideran de 
época posterior á la de estos. 

En España hay pocas señales de habitaciones 
lacustres. Es verdad que aquí no se encuentran 
apenas de estas cosas, sin duda porque nuestra in-
Tencible incuria no las busca. Sin embargo, el se­
ño r Villaamil y Castro, en su obra sobre las anti­
güedades de Galicia, pretende demostrar que en las 
lagunas de aquella región hubo algo de esto. Pu­
diera ser; pero las razones que aduce rio me con­
vencen de que sea su opinión, aunque autorizada, 
•del todo irrecusable. 

Turberas.—No me propongo, ya puede usted 
suponerlo, meterme por el campo de las disquisi­
ciones geológicas, porque esto sería para mí carm­
inar á tontas y. á locas, y extraviarme por terrenos 
vedados. No he de referir al lector las condiciones 
naturales en que se han formado las yacimientos 
•de sustancias vegetales, que se llaman turberas, y 
•que tanto sirven para la combustión en algunos 
países, puesto que aquí procedo atendiendo casi 
•exclusivamente al concepto arqueológico, sin tener 

•en el de Nencliatel; que estas estaciones ocupan en algunos 
lagos 180,000 pies cuadrados; que en la estación de Wangen 
{Constanza) se cuentan 40.000 pilotes, y 100.000 en la famo­
sísima de Rohenhausen. Si son ciertos estos cálculos, biea 
puede decirse que se trata de populosas ciudades. 
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en cuenta el geológico, sino en su más sencilla 
idea. Pero conviene decir para nuestro intento, 
que la formación de las turberas es más reciente 
que la de esa capa de aluvión, llamada diluvium, y 
que corresponde al terreno cuaternario; que con­
tienen grandes cantidades de materia vegetal, tron­
co y ramas de árboles, y hasta bosques enteros 
enterrados, cuya flora han descrito minuciosamen­
te algunos naturalistas como Steenstrup, según el 
cual, alguna vez han extraído los obreros, dedica­
dos á la explotación dé las turberas, hachas de 
piedra clavadas en el tronco de los pinos allí se -
pultados. 

Y de aquí nace el interés arqueológico de estos 
yacimientos, que contienen en abundancia señales 
de la existencia humana y objetos no sólo de la 
edad de piedra , sino de la del bronce, lo. que d e ­
muestra, ó la gran antigüedad de la raza humana, ó-
la formación relativamente moderna de las turbe­
ras. Los copiosísimos museos de Copenhague y de 
Stokolmo, que usted ha tenido la fortuna de visi­
tar , conservan abundantes objetos de armas pre­
históricas extraídas de las turberas! 

Estas se encuentran á diferentes alturas, en ter­
renos bajos y pantanosos, que es lo más frecuente, 
ó sobre altas mesetas, apoyadas sobre una capa de 
sustancia gredosa ó impermeable, en los deltas y 
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desembocadura de los ríos y en climas de tempera­
tura media, pues parece demostrado que no favo­
recen la elaboración lenta de la turba, ni los rigo­
res polares, ni el calor de las regiones, de los trópi­
cos (i). El corte de las turberas suele ofrecer sin­
gulares accidentes, pues unas veces se hallan estas 
capas como cortadas por venas y filtraciones de 
otra condición, y otras se observa que una capa de 
guijo, arena, etc., ha supendido el crecimiento de 
la turba, que luego, por otra causa imprevista, 
proseguía elaborándose en una capa superior. Más 
aún; los horizontes turbosos superpuestos denotan, 
según algunos naturalistas, diferentes épocas cli­
matológicas y tocantes á la edad del linaje huma­
no, de tal manera, que pueden considerarse como 
archivos en que se han depositado los vestigios de 
las edades sucesivas. 

No convienen los escritores al señalar fechas á 
las turberas. Su singular formación contribuye á 
esta falta de concordia, puesto que no es posible 
decir cuándo empezó y cuándo acabará el creci­
miento de estos terrenos, cosa, si bien difícil, más 
cercana á la verdad cuando tratamos de otra clase 
de terrenos y estratificaciones. Steenstrup, á quien 

(1) Vilanova, Origen y antigüedad del hombre. 
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con insistencia menciono, considera las turberas 
de su país como propias de la edad neolítica: otros 
opinan de diferente manera. Pero obsérvase que los 
yacimientos de que se trata no se formaron á un 
tiempo en los diferentes países y regiones (i) 

(1) Nilson encontró en las turberas • diferentes restos de 
mamíferos; dos esqueletos enteros, uno de los cuales tenia 
aún clavada entre fas vértebras el arma de piedra que le ha-
bia dado la muerte, y cuernos de reno; pero pocas señales de 
animales domésticos. «En cuanto á la flora, dice el Sr. Vila-
nova, además de los horizontes ya indicados del pino, de la 
«neina y del haya, los sabios daneses distinguen tres grupos 
•de turbales por las especies en ellos más frecuentes. Llaman 
al primero turba de las landas, hede-mose, en las cuales -sólo 
s e ven diferentes especies del género sphagnum; la segunda 
<de los pantanos, hiaer-mose, en la cual se encuentran mus-

fos y gramíneas; y la ternera de los bosques, Eskou-mose, en 
a cual se eucuentran, además de los musgos, varios troncos 

de árboles.» Origen y antigüedad del hombre. 
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IV 

Mi querido amigo: A medida que descendemos 
en este estudio de las consideraciones generales á 
la observación de los datos que la laboriosidad y 
afán investigador de los arqueólogos obtienen, se 
hace menos peligroso, aunque acaso más árido. En 
el método inductivo, puede llegar la ciencia que 
estudia los hechos á las más absurdas opiniones y 
á las teorías menos probables; pero al discurrir de 
arriba abajo, preciso es oponer á los fieros de la 
imaginación, eterna loca de la casa, el frió y tran­
quilo examen de los hechos evidentes. 

En esta tarea, y cuando se abandonan las p re ­
tensiones que todos tenemos de alcanzar las ver­
dades de orden superior, el racional conocimiento 
de las cosas importa sobremanera para explicarnos 
su valor é importancia. Mejor que descender á lo 
profundo de las cavernas, dólmenes, palafitos, etc., 
pertrechados del embarazoso aparato científico de 
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ciertos escritores, conviene estudiar detenida y 
concienzudamente, y, como si dijéramos, uno á 
uno, los casi impenetrables misterios que aquellos 
monumentos mudos guardan acerca de una ant i­
güedad que jamás podremos conocer del todo. La 
atenta observación de los objetos de la edad de pie­
dra, de los restos de la existencia y actividad del 
hombre, y de los lugares que habitó, consiente, su­
jeta á cierta medida, la indagación de los distintos 
y complicados problemas que á tan importante 
asunto, como es la antigüedad y primeros pasos de 
nuestro linaje, se refieren, sin que debamos dar 
crédito alguno á los engañadores cálculos y peli­
grosas opiniones de, los que tratan de ajustar los 
hechos á sus teorías y propósitos, siquiera aparen­
ten ir dirigidos á un alto fin científico. 

Por eso doy, como usted observará, singular 
importancia á la descripción de los lugares en que 
el hombre prehistórico dejó huellas de sus lentos 
pasos por el camino de la cultura. Yo entiendo que 
si los afortunados y diligentes descubridores de es­
tas estaciones prehistóricas, se atuvieran más á lo 
que ven, fueran, menores los tropiezos de las cien­
cias antropológica, geológica y.arqueológica. Mas 
sucede, por desdicha, lo contrario; pues apenas 
hay averiguador de tales cosas que no se crea obli­
gado á levantar caprichosos sueños sobre un hacha 
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de piedra ó un sencillo dolmen. ¿No fuera mejor 
aguardar pacientemente á que se asentasen multi­
tud de hechos análogos ó idénticos, que se compa­
rasen á la luz de una crítica racionaly comedida, y 
que se observasen en estos asuntos las exigencias 
del buen sentido, antes de procederse á fijar las le­
yes del origen, crecimiento y manera de ser de la 
especie humana? ¿Acaso la arqueología y las cien­
cias auxiliares y hermanas de ésta que atrae nuestra 
atención, tienen un organismo distinto y un privi­
legio de que no gozan los demás órdenes de cono­
cimientos? En lo que á nosotros toca, así hemos 
de proceder, y no ha de irnos mal con esa especie 
de previsora desconfianza con que escuchamos las 
altas voces de ciertos sabios (i). 

(1) En el delta del Nilo, y á una profundidad verdadera^ 
mente notable, se hallaron hace algunos años ciertos restos 
de la industria del hombre. Pusiéronse los calculistas á amon­
tonar cifras, y dieron como cosa cierta que aquellas antigüe­
dades tenian unos 15 ó 17.000 años, demostrando que se ha­
llaron bajo una-capa de aluvión de unos 70 pies y suponien­
do que el delta se eleva cinco pulgadas por siglo. Otro hallaz­
go de huesos humanos del delta del Misíssipí, ha hecho creer 
á M. Dewler que no baja de 50.000 años la antigüedad de 
aquellos restos. El gran geólogo inglés Lyell, de reputación 
universal, no se daba punto de reposo en esto de amontonar 
cifras. 

Para conocer el estado de, la ciencia entre los católicos, 
conviene conocer las obras escritas, recientemente, sobre el 
Génesis, el diluvió y los orígenes del mundo, por monseñor 
Meignan, obispo de Chalons, y por los Sres. Aubin, Ker-
naeret, conde de Vogué, Lecomte, Lambert, etc. También 
es útil la muy reciente obra de Eugenio Lóudun, titulada Les 
ignorances de la science moderne. 
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Talleres.—Prosiguiendo el examen de los luga? 
Tes en que principalmente se encuentran los vesti­
gios del hombre prehistórico, y de sus viviendas, 
xitensilios, etc., conviene decir algo sobre los sitios 
•en que, por la abundancia de objetos de piedra ta ­
llados, más ó menos acabadamente, se vé como los 
talleres de armas y utensilios de la edad de piedra. 

A primera vista, y fijando la consideración en 
«1 atraso industrial de aquellas gentes, parece claro 
•que cada individuo se dedicaria á procurarse los 
•objetos que para sus necesidades habia de emplear, 
y como el arte de labrar la piedra, sobre todo en 
«1 período paleolítico, no revela un adelantamiento 
extraordinario, casi hay repugnancia en admitir la 
•existencia de semejantes talleres, que demuestran 
una ocupación continua y quizá exclusiva de al­
gunas personas. Y hé aquí como podemos dejar 
•establecida la existencia de un oficio mecánico en 
plena barbarie. Porque parece indudable que cier­
tos grandes depósitos de silex, diorita y otros mi­
nerales que se encuentran en diferentes puntos de 
Francia, Inglaterra, España, etc., son los restos de 
una fabricación en grande escala de armas y útiles 
de piedra. Demuéstranlo, en primer lugar, los nu ­
merosos trozos de aquellos minerales en que se ve 
palpable la acción de la mano del hombre, y en 
segundo, el encontrarie algunas veces esos talleres 
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muy lejos de las canteras. En ellos se ve desde el 
núcleo ó riñon de pedernal todavía intacto, hasta, 
los más curiosos útiles, ya del todo prontos' á ser­
vir para diferentes usos; desde el martillo y el pu-
limentador del operario, hasta la punta de lanza ó-
el hacha cortante del valeroso guerrero. A veces se 
encuentran objetos ya acabados, pero que hizo-
inútiles acaso el último mal dirigido golpe. 

Mas es preciso tener en cuenta que son pocos-
los objetos de piedra perfectos que se hallan en 
los talleres, sin duda porque, como hoy sucede, el 
comercio los distribuía en cuanto dejaban las ma­
nos del obrero. 

Por lo común, hállanse los talleres al pié de las 
canteras de que sacaban los primeros materiales. 
Sin duda no desconocían nuestros antepasados la 
propiedad que tiene el silex, como otras piedras, 
de ofrecer menor dureza cuanto menos tiempo pasa 
desde su extracción del terreno (i). Serviríanse de 
otras piedras talladas en forma de martillo, de cin­
cel, etc., para dar la longitud, anchura, aspecto y 
corte convenientes á los núcleos de pedernal, diori-
ta, jadeita, etc., que presentaba él primer trabajo de. 
la cantera, y sólo Dios sabe lo penosas que serian 

(i) Memoria de M. Maricourt, publicada en el tomo cor­
respondiente á la sesión XXXIX del Congreso arqueológico-
dé Francia. 
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estas labores, y la multitud de piedras que se rom -
perían y trabajarían inútilmente antes de conse­
guir cualquiera de esos objetos, casi despreciables, 
que figuran en nuestras colecciones. Me resisto á 
aceptar la opinión de que con este fin se emplea­
sen martillos de hueso, así porque no es útil su uso, 
como por no haberse encontrado tales instrumen­
tos en ninguno* de los talleres conocidos, al menos 
que yo sepa (i). 

Los del período neolítico son más dignos de 
atención, porque ofrecen nuevos datos que corres­
ponden al mayor adelantamiento dé esta primitiva 
industria. Sin contar con los objetos ya perfeccio­
nados que en ellos hay todavía, ó que ha extraído 
la reciente curiosidad de los hombres, guardan nu­
merosos pulimentadores y raspadores en que se 
afinaba la antigua tosca labor. Eran aquellos ins­
trumentos pedazos de asperón muy compacto, en 
cuyos huecos, abiertos cuidadosa y adecuadamente, 
se metia la piedra tallada y'que habia de pulimen­
tarse; el frotamiento paciente y continuo suavizaba 

(1) Opina de distinto modo el abate Chevalier, según 
puede verse en la «ssioh X X X V I del Congreso arqueológico 
de Francia. Por cierto que, tratando dicho señor del taller de 
Pressigny, necas.ta combatir la idea extendida por algún 
enemigo de estas cosas, de que habia estado destinado |á la 
fabricación de piedras de fusil. Para negar del todo semejante 
especie, basta saber que en la construcción de muchas anti­
guas casas de Pressigny se han empleado los núcleos y pie­
dras labradas del taller prehistórico. 
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las superficies angulosas y concoideas, y les daba 
esa apariencia agradable que tienen las armas y 
utensilios del período neolítico (i). 

Causa verdadero asombro el número de objetos 
de piedra que se conoce. Usted ha tenido la fortu­
na de ver millares y millares de ellos en los museos 
de Copenhague, Stockolmo y otros puntos. En la' 
célebre caverna de Bélgica, llamada Tróu de Cha-
leux, halló su explorador M. Dupont más de 3o.ooo 
cuchillos (2). El museo de Copenhague, ya citado, 
cuenta 12.000 objetos de piedra, y muchos más él 
de Stockolmo. Y si fijamos además la atención en 
la inmensa cantidad de materiales contenidos tó-
davia en estos depósitos á que llamamos talleres, 
menester es suponer, ó que Europa estaba muy po­
blada , ó que sus primeros habitantes consumían 
extraordinaria cantidad de objetos de piedra. Esto 

(1) Se lian hecho experimentos curiosos sobre la manera 
de pulimentar las piedras de diferente naturaleza de que se 
sirvieron los hombres prehistóricos. En la sesión del Congre­
so arqneológico de Francia autes mencionada, demostró el 
?bate Chevalier prácticamente el procedimiento que se 
empleaba. 

(2) Notas del libro dé Büchner, El hombre según la cien­
cia; Montelius, Antiquités suedoises; Vilanova y Tubino, 
Viaje científico á Dinamarca y Suecia; Wilde, Catálogo de 
las antigüedades del'Museo de la Academia Real de Irlanda, 
obras de Lubbock, etc. Escaseo lo posible las referencias 
bibliográficas; pero no puedo menos de recomendar en lo que 
á ellas toca el Cronicón científico-popular del señor Huelin, y 
los dos años últimos de la excelente publicación francesa 
Polybiblion' que figura sobre el bufete de todos los eruditos. 
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pudiera originar muchas dudas y llevar nuestra 
consideración muy lejos, si fuera posible extender­
nos más en este asunto. 

La enumeración minuciosa délos objetos que 
salieron de estos talleres fuera larga, y no se com­
pagina con el plan estrecho que la índole de este 
trabajo y las exigencias del periódico importen. 
Baste saber que los peritos distinguen, clasifican y 
describen los cuchillos, raspadores , flechas , lan­
zas, martillos, discos, punzones, etc., y que, según 
la forma y disposición de los más notables de estos 
objetos hallados en diferentes puntos, se han clasi* 
ficado por tipos, como el de Abbeville, la Magdale­
na, Amiens, etc. 

Los talleres se encuentran comunmente al aire 
libre, no en yacimientos ocultos. Indica esto que 
pertenecen á una época relativamente moderna y 
adelantada. Al fin, estas son señales ciertas de los 
cambios lentos, pero sucesivos, que ocasionaron el 
tránsito del período paleolítico al neolítico, (i) 

(1) M. Alejandro Bertrand, sabio conservador del Museo 
de San Germán, distingue las siguientes innovaciones en la 
edad neolítica. 

1," Pulimento de la piedra. 
2." Erección de los monumentos megalítícos. 
3." Inhumación de los cadáveres en sepulturas impor­

tantes. 
4.* Construcción de las habitaciones lacustres ó palafitos. 
5.* Educación de los animales domésticos. 
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Pozos sepulturas.—A semejanza del minero que 
busca con ahinco el soñado filón de que se propo­
ne arrancar un porvenir dichoso, con desinteresa­
do afán remueve la tierra el arqueólogo, alentado 
por la esperanza nobilísima de aclarar algunos de 
los misterios de la antigüedad. Y así como los es­
fuerzos del buscador de riquezas materiales suelen 
merecer algunas veces el codiciado premio, tam­
bién los afanes y desvelos del hombre de ciencia 
encuentran á la postre satisfacción y lauros. 

La invención y estudio de estos singulares mo­
numentos, sólo cuentan unos veinte años de fe­
cha. El abate Baudry, en un lugar de la Vendée, y 
M. Dufaur de Pibrac, fueron los primeros que co­
nocieron é investigaron el valor arqueológico de 
unos pozos abiertos por la mano del hombre y lle­
nos de tierra, piedras, trozos de vasijas , restos de 
animales de varia especie, etc. En una época en 

0.* Cultivo de los cereales. 
7.° Uso de los tejidos de lana, lino, corteza, ele. 
8." Falta de representación escultural de seres animados, 

al contrario de lo que se conoce de la época de los trogloditas 
9." Esculturas puramente lineales en'los monumentos. 

En el Congreso prehistórico de Stokolmo de 1874, la ma­
yor parte de los sabios convinieron en que no se habia cono­
cido en Suecia la edad paleolítica, cuya afirmación encierra 
esta otra: el hombre no ha vivido en Suecia en la época gla­
cial ó diluviana. Los descubrimientos hechos hasta hoy en 
dicho país, se refieren á la época de la piedra pulimentada. 
Según Bertrand y otros autores, el hierro no se conoció en los 
países hasta la era. de Cristo. Remw archeolagique) 1870. 

5 
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que se han estudiado tanto los kiokemodingos, no 
podia despreciarse semejante descubrimiento, que 
llegó á tenerse en mucha estima cuando se observó 
el hecho repetido de que en el fondo de estas con­
cavidades se contenían una urna cineraria, armas 
de piedra y bronce ü otros curiosos objetos. A ve­
ces se encontraban en un mismo paraje varios de 
estos pozos, y tolos llenos de los materiales expre­
sados. 

Surgieron al punto las dudas sobre su impor­
tancia y antigüedad. Díjose que no se debían á la 
industria del hombre , sino que eran aberturas y 
concavidades naturales del suelo, que por caso for­
tuito se habían rellenado de cualquier manera y 
sin intención alguna, (i) Añadióse por otros escri-

(1) Hablando en piala, me parece insostenible opinión 
semejante, y apenas se comprende que quienes han visto los 
pozos ó han leido su descripción y la de los objetos que con­
tienen, puedan atribuir á la casualidad ó á la naturaleza la 
formación de estas sepulturas .En la de Tronssepoil (Vendeé), 
en que se halló sepultado un arbusto, estaba este dispuesto de 
manera que el extremo retorcido de su tronco tapase cui­
dadosamente la boca del vaso del fondo. La conformidad de 
caracteres de los pozos, y sobre todo el hallarse revestidos al­
gunos de ellos de piedras, ladrillos, etc., hace inútil toda dis­
cusión sobre el asunto. No es esto decir que los hombres no se 
hayan aprovechado algunas veces de pozos y aberturas na­
turales para arrojar allí huesos, armas, piedras, vasijas, 
etcétera; ¿pero destruye esto la creencia en un sistema espe­
cial de sepulturas, de que es evidente demostración el gran 
número de pozos que ya se conocen? (Memoria presentada al 
Congreso arqueológico de Francia en 187-' por M. A. Du-
reau.) • , / 
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tores más 'benévolos que pertenecían á la época 
gala y á la romana. Pero la multitud de hallazgos 
semejantes á los del abate Baudry, el atento exa­
men de ellos, la naturaleza del terreno en que se 

-abrieron y su contenido, desvanecieron muchas 
dudas infundadas. 

En efecto, algunos de estos pozos, que alcanzan 
diferentes profundidades (de uno á trece metros), 
se encuentran revestidos de piedras, cerrados con 
una especie de cúpula, ó abiertos con arreglo á for­
mas geométricas. No es esto lo único que conviene 
conocer, pues es notable también el hecho de que 
varias de estas sepulturas se hallan rellenas cuida­
dosamente por medio de distintas capas, ya com­
puestas de diferentes materiales, ya separadas por 
hiladas de piedras. En el fondo se encuentra casi 
siempre una vasija cineraria cubierta con una tos­
ca piedra, y acaso resguardada dentro de una espe­
cie de celdilla formada por cantos ó tejas. En el 
resto del pozo hay, mezclados con tierra, trozos de 
miserable cerámica, huesos de animales, piedras y 
utensilios. 

Sospéchase vivamente, como hemos dicho, que 
las vasijas del fondo fueran verdaderas urnas cine­
rarias, lo que, de ser acertada la sospecha, demosr 
traría que estas obras tienen menor antigüedad que 
los túmulos, y que podrian atribuirse á una época 
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de transición, puesto que los túmulos celtas con­
tienen por lo común cadáveres no quemados. Es 
de notar, que en algunos de ellos se ha encontrado 
como plantado un arbusto , cuyas raíces tocaban 
en el fondo. 

La disposición de los pozos es muy distinta: 
unas veces tienen forma cilindrica prolongada; 
otras semejan una ánfora romana; otras tienen el 
orificio más estrecho ó más ancho que la base; en 
ocasiones, más parecen la vaina de una espada gi­
gantesca que otra cosa. Uno se ha descubierto en 
que el eje sufre una especie de desviación palpable. 
En muchos se encuentran huesos humanos medio 
quemados. 

Descartadas las dudas de los geólogos, surgie­
ron las relativas á la antigüedad de los pozos-se­
pulturas. M. Baudry, que ha escrito sobre ellos 
varias notabilísimas Memorias, procediendo cau­
tamente y sin dejarse llevar del entusiasmo que 
tienen todos los descubridores, cree que correspon­
den á la época galo-romana, fundándose en la mul­
titud de objetos de la misma que suelen contener. 
Pero como los Sres. Burgeois, Joliet, el sabio Ro-
chambeau y otros han descubierto en tales monu­
mentos hachas, flechas y utensilios de sílex , me­
nester es pensar en más lejanos tiempos y atribuir 
á la edad de piedra el origen de los pozos-sepultu-
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ras, aunque después hayan sido usados también 
por galos y romanos. Lo cierto es que ofrecen 
un carácter arqueológico indudable, y que mere­
cen ser detenida y cuidadosamente estudiados. 
Acaso en la opinión contraria á su antigüedad an­
tehistórica ha influido el conocimiento de otros 
monumentos parecidos que se encuentran en al­
gunos puntos de Italia, singularmente en Poggio 
Renzo. Estos consisten en unos huecos pequeños 
abiertos en la tierra, revestidos de obras de más ó 
menos perfecta manipostería, y que guardan urnas 
cinerarias; pero pertenecen á la época de los me-

(1) En esto de sepulturas hay que distinguir las diferentes 
clases que la antigüedad nos ha dejado. M. Desor, en un in­
teresante trabajo que publicó en la Revue archeologique en 
1876, describe un monumento fúnebre que no puede confun­
dirse con estos de que tratamos, ni con los túmulos. Frente ;">, 
una de las estaciones lacustres del lago de Neuchatel (Suiza), 
se hallaron unos obreros un sepulcro formado de grandes lo­
sas, que contenían bastantes huesos y cráneos humanos. Era 
im verdadero monumento megalítico, una especie de túmulo, 
aunque poco caracterizado. En él había también doshachas. 
de serpentina del periodo neolítico, objetos de bronce y ám­
bar, de época relativamente adelantada. 

M. Desor supone que aquella tumba pertenecía á los pala­
fitos de enfrente, fundándose: Primero, en la posible inclina­
ción de los hombres de los lagos á no sepultar en el fondo de 
estos, sino en tierra, los restos de algunos de sus personajes. 
Segundo, en la proximidad de la tumba á la población lacus­
tre. Tercero, en la semejanza de los cráneos de la tumba y de 
los extraídos del lago, pues unos y.otros tienen la misma for­
ma anatómica, deprimida y estrecha, frente baja, y la ex­
traordinaria curvatura de los parietales advertida ya por los 
Sres. Rutimeyer c IIis en su Cronología heloética. 
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tales, según demuestran los objetos que guardan. 
Algunos arqueólogos de Italia que han escrito so­
bre ellos, presumen que corresponden á los albores 
de la civilización etrusca. De todos modos, alguna 
relación guardan con los pozos-sepulturas á que 
me refiero, aunque no sea posible por ahora sen -
lar claramente las conexiones históricas y etno­
gráficas que puede haber entre unos y otros, (i) 

Dejando á un lado la descripción de los crano-
ges irlandeses y de las terramaras italianas, entra­
remos desde luego en el estudio de los monumen­
tos megalíticos, los más conocidos é interesantes 
de la edad prehistórica. (2) 

Guarde á usted Dios, etc. 

(1) Estas sepulturas han sido muy estudiadas por los sa­
bios italianos. En la Recite archeoloyique ha publicado M.­
Alejandro Bertrand un curioso estudio sobre los de Poggio-
Renzo que merece ser conocido. 

(2) Quien tuviere tiempo y gusto de dedicarse al conoci­
miento de las íeiTamaras, puede consultar, entre otros, estos 
libros: Relacione sugli terramara del Móntale, por Bonizzi-, 
Lioy, La a&ifazioni lacustri; Pigorini, Terramara dell' época 
del bronzo in Montepelato, y las publicaciones y relaciones de­
congresos y academias arqueológicos de Bolonia, Roma, ele. 
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V 

En dias anteriores he señalado, mi buen amigo, 
la especie de reacción promovida entre los hom­
bres de ciencia por la exageración de aquellos ar­
queólogos y geólogos para quienes la antigüedad 
del mundo y de la vida humana es anterior á los 
más holgados cálculos. 

Fergusson, Hamard y otros parece como que sé 
han propuesto amenguar aquellas-exageraciones 
procediendo con un cómedimento y cautela exce­
sivos, y prefiriendo, como se dice, más pecar de 
prudentes que soltar irreflexivas prendas. Hacen 
bien; pero tanto puede oponerse á los progresos de 
las ciencias históricas una imaginación alborotada 
como un escepticismo sin fundamento. 

M. Alejandro Bertrand sigue un término me­
dio. En una interesante y celebrada conferencia 
que en Abril último dio á la Asociación científica 
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de Francia insistió en las opiniones ya expuestas 
en su último y notable libro sobre arqueología cél­
tica y gala. Este escritor consideró en dicha con­
ferencia los restos de las poblaciones primitivas de 
la Europa occidental hacia el siglo IV antes de 
nuestra era, y estableció de nuevo la línea diviso­
ria que, partiendo de Marsella hacia los paises del 
Norte de Francia, los separa en dos regiones: al 
Norte y Oeste la de los dólmenes: al Sur y Este la 
de los túmulos. Según M. Bertrand, los dólmenes 
son más antiguos y fueron obra de los celtas, como 
los túmulos de los galos. Por eso, dice, se encuen­
tran en éstos más objetos de la edad de los meta­
les. Los galos triunfaron al fin de los celtas, inva­
dieron y conquistaron su país y acabaron con ellos. 
De todos modos, el célebre anticuario se aparta de 
los autores más entusiastas para acercar á nosotros 
los pueblos cuyos monumentos estudiamos, y que 
tan grande interés histórico y|artístico nos ofrecen. 

Cualquiera que sea su fecha, estos monumentos 
son los primeros frutos del arte arquitectónico en 
estas regiones occidentales y centrales de Europa. 
Fueran las grutas y cuevas naturales la primera 
habitación del hombre: corresponda en esto la pri­
macía á las excavaciones hechas en las faldas de 
colinas y montañas, ó aceptemos como primera 
habitación la tienda de pieles ó los huecos troncos 
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de los grandes árboles, al cabo resultará que los 
primeros ensayos de la arquitectura primitiva son 
los restos megalíticos que hemos de describir hoy. 
^Singular manera de empezar la historia del arte, 
la de aquellos hombres que movían las grandes 
piedras que constituyen las construcciones mega-
líticas! Innegable es también que sus constructores 
gozaban de cierta cultura, quizá muy alejada del 
atrasadísimo estado de los hombres de la piedra 
tallada y del kiokenmodingo. 

Hé aquí los principales monumentos megalíti­
cos, ó sea formados por grandes piedras: 

Menhíró pelvan.—En el orden de sencillez de los 
monumentos megalíticos, ninguno debe ocupar el 
primer puesto mejor que éste, pues consiste en un 
monolito, por lo común prismático, y puesto vertí-
calmente en tierra. Su altura varía en extremo, 
pues se encuentran de un metro hasta veinte, co­
mo el célebre y ya casi destruido de Locmaria-
Icer, en Bretaña. Aplícaseles por regla general el 
nombre de menhir, pero en cada provincia ó loca­
lidad se les llama de otras maneras, que por lo co­
mún se conforman con los orígenes ó destino que el 
vulgo, les atribuye (i). Unos de ellos son esbeltos, 

(1) En una Memoria presentada al Congreso arqueoló­
gico de Francia de 1866, por M. Dhomme, se dice lo siguiente 
que se refiere á las virtudes atribuidas por el vulgo á esta cla­
se de pntiguallas: «Las unas, como la piedra de S. Waast y el 
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prismáticos, de caras regularmente talladas: son 
otros piedras toscas en que no puso jamás ¿u mano 
el hombre, sino para fijarlas en la posición vertical. 
A veces es menor su diámetro en la base que en la 
cúspide, y con frecuencia se tendrá por piedra na­
tural el rústico menhier fijado por las tribus célticas 
en época remotísima y con propósito aún ignorado. 

Importaría mucho desvanecer las dudas que los 
arqueólogos tienen sobre el origen y destino de es­
tos monumentos, que siempre han movido la c u ­
riosidad de las gentes. Causa verdadero asombro 
el pensar en los medios de que se servirían aque­
llos hombres de la antigüedad primitiva para ele­
var estas moles de piedra, y se busca, como es con­
siguiente, el fin de tales afanes, sin que hasta hoy 
pueda aceptarse en redondo ninguna explicación 
de las muchas inventadas. Entienden unos que 
eran como cubiertas de las tumbas, semejantes á 
los monolitos usados todavía en cementerios mu­
sulmanes: suponen otros autores que eran verda­
deros monumentos de gloria y de recuerdo, como 
las columnas triunfales y rostrata de los romanos:: 
representan acaso, según éste, la divinidad; mien-

Pasode S. Rieul, son objeto de veneración: otras, cómo la p ie­
dra mágica de Resoy, tienen recuerdos de mágica, de Rouvi-
lle atrae en peregrinación á los novios, que aseguran la felici­
dad de su unión firmando el contrato sobre un ángulo, ya de­
terminado.» 
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tras, según aquél, eran simples señales de términos, 
rústicos hitos que partían las lindes de comarcas y 
pagos, opinión hoy casi del todo abandonada. Et 
estudio de las poesías de Fingal y Ossian da auto­
ridad á todas esas opiniones; mas, por ser á todas, 
no se la deja á ninguna. 

Los habitantes de las comarcas en que se hallan 
estos menhires suelen mirarlos con cierto respeto-
supersticioso, todavía no borrado después de la r ­
gos siglos. En la Edad Media era tal este respeto, 
que se convertía en culto, lo que obligó á la Igle­
sia á ocuparse en este asunto y á dictar algunas re­
glas disciplinarias. A esto obedece sin duda que la 
cruz de Cristo corone al presente algunos menhires, 
ó esté esculpida sobre una de sus caras. Ya antes-
de nuestra erase apropiaron estos monolitosá otros 
usos diferentes de los que les dieron origen: así, en 
uno de la orilla del rio Clain se lee una inscripción; 
gala; en cambio, el de Ploemeur ostenta adornos-
del Renacimiento. Esta especie de consagración 
hecha por las creencias posteriores, ha salvado de 
una destrucción cierta muchos menhires; mas no-
se les tenga por ello como de una época posterior 
á aquella en que se erigieron ( i ) . 

(1) Batissier, Uistoire dó l'architeciure: Gailhabaud, Mo-
numents anciens et modernes: Dictionaire archeologique de la¡ 
Gaide, époque cellique, etc. 
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Piedras oscilantes.—Como los anteriores, há-
llanse en todas las regiones del mundo. Si fuesen 
propias exclusivamente de ese pueblo á que debe­
mos los túmulos, dólmenes y monumentos mega-
líticos, era necesario creer que habia llenado el 
mundo en las remotas edades. Consisten estos sin­
gularísimos monolitos en una gran piedra, cuya es­
trecha base descansa sobre el suelo en tal disposi­
ción, que un impulso un poco enérgico la hace 
perder el equilibrio y oscilar sobre aquella base. A 
veces, este impulso puede ser muy leve; tal es lo 
inestable de su equilibrio. 

Quizá no hay monumento de esta especie que 
mayor interés ofrezca á los admirados ojos del 
vulgo, en quien causa maravilla el ver una roca de 
grandes dimensiones á que la mano del hombre 
hace moverse sin derribarla. De semejante admi­
ración nace la diversidad de fines que se atribuye á 
las piedras oscilantes, y aun los eruditos en estas 
materias no han conseguido averiguar el destino 
probable de aquellos toscos restos de la antigüedad 
prehistórica. Con decir esto se comprenderá que 
abundan las explicaciones de los arqueólogos so-
bre un asunto oscurísimo, quizá más que todos sus 
afines. Un escritor ha visto en ellas, no sólo la ima­
gen del mundo en el espacio, sino los principios ele-' 
mentales de la ciencia matemática: el abate Mahé, 
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sabio como pocos en estas cosas, pero un tanto vi­
sionario, se inclina á suponer que servían para de­
mostrar la fidelidad de las esposas y la casta pureza 
de las jóvenes: los etimologistas, que han analizado 
escrupulosamente el nombre que dan á estas pie­
dras en Inglaterra, creen que señalaban los lugares 
de reunión ó asamblea de las tribus antehistóricas, 
y otros, en fin, les atribuyen un fin religioso. 

Es menester advertir que en la mayor parte de 
los casos son estas piedras, no una demostración 
de los progresos de la mecánica entre los celtas, 
sino un caprichoso juego de la naturaleza. Digo 
más, y es que acaso muchas piedras oscilantes fue­
ron colocadas en tan extraña disposición por la 
mano poderosa de Dios durante los trastornos de 
las primeras épocas geológicas; pero luego los hom­
bres las perfeccionaron y dejaron en ellas la señal 
de su labor é industria, como palpablemente se ve 
en diferentes casos. De todas maneras, causará 
asombro el saber que hay piedras oscilantes en 
Francia, cuyo peso se calcula en 5oo.ooo kilogra­
mos, y no es menor í a famosa de West-Hoadley, 
en Inglaterra. 

Alineamientos y cromlechs.—Una ó varias l í ­
neas de menhires, más ó menos importantes, que 
se dirigen hacia un punto, constituyen, como in­
dica su nombre, los alineamientos. Terminan por 
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lo común en un espacio, donde se ve un cromlech; 
círculo más ó menos perfecto, y que suele contener 
otros círculos ó elipses formados por piedras ais­
ladas. 

Tampoco ha sido fácil hallar el natural objeto 
de estos vestigios, aunque han sido muy estudia­
dos. Los famosos de Carnac (Morbihan), que usted 
ha visto, son los más notables que se conocen; pero 
los autores no convienen al explicar el objeto de 
aquellas 1.700 piedras, cuya mayor parte se han 
conservado en pié, á pesar de las injurias del tiem­
po y de los campesinos bretones. M. Penhouet ve 
allí la señal cierta del culto ofiolátrico, mientras 
•otros, á cuya opinión usted se arrima, suponen que 
aquello es el recuerdo misterioso y vivo de una 
gran batalla, dada acaso para salvar la independen­
cia de la Armórica, puesta en peligro por el valor 
y la ambición de los romanos. M. de La Sauvagére 
entiende que aquellas construcciones sirvieron co­
mo de defensa, adorno, etc., á un campo romano 
allí erigido, fundándose principalmente, con gran 
aplauso de usted, en que César, tan minucioso y 
exacto en sus Comentarios de la guerra de las Ga-
lias, nada dijo de este monumento de Carnac, cer­
ca del que consiguió una gran victoria. Yo tengo 
el sentimiento de apartarme de este parecer, que 
fija una fecha moderna á monumentos que son, á 
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mi juicio, contemporáneos y análogos á los demás 
que menciono (i). 

En el centro de algunos cromlechs se levanta 
un gran menhir ó pelyan, á que las poesías de Os-
sian llaman «piedra sagrada del poder», como se 
advierte en el bello é interesante de Stennis, en una 
•de las islas Oreadas. En otros, las grandes piedras 
están tan próximas entre sí, que ha podido unírse­
las por la cima con otras, formando una especie de 
arquitrabe corrido. Además del de Carnac, son muy 
notables el citado de Stennis, algunos muy toscos 
descubiertos en Alemania y el de Avebury, estu­
diado al mediar el siglo XVIII por el inglés Stuke-
ley (2), y considerado por algunos como el Vatica-

(I) Uua tradición bretona dice que aquellas piedras ali­
neadas fueron soldados paganos, á quienes San Cornelio, por 
ellos perseguido, redujo á tan lastimoso estado. Por eso lla­
man á aquellos monolitos soldados de San Cornelio. 

(2) Titúlase su obra, escrita en 1743, Avebur a Temple 
oftgg Brilish Drilish Druids. En el Descriptivo catalogue of 
llie Antiquites de Wilde, libro curioso y bien hecho, como po­
cos de su clase, se describe y reproduce (pág. 119 y 120) un 
curioso monumento militar de tiempo muy remoto, que más 
se asemeja á las construcciones pelágicas ó ciclópeas que á 
los llamados monumentos célticos. En la misma obra se re­
producen muy notables ebjetos de la edad de piedra, más ori­
ginales é interesantes que los hallados en Suecia y Francia. 
El Museo de la Academia de Irlanda, á que dicha obra se re­
fiere, es notabilísimo, pero quizá en algunos de sus objetos 
han visto los peritos y M. Wi lde lo que hay. Pero la imagi­
nación de los arqueólogos se asemeja con frecuencia á la d» 
los poetas. En ei mismo libro se trata del cromlech de Hazlí-
vorl, cuya disposición y planta son muy extraías. 
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Galerías cubiertas.—Lisch explica su construc­
ción y destino, diciendo que cuando un dolmen no 
bastaba para contener varios cadáveres, se le alar­
gaba añadiendo varias piedras verticales y cubrién­
dolas con otras horizontales, y aumentando de igual 
manera y en una misma línea estas construccio­
nes, se formaba una galería. Atendiendo á su for­
ma regular, y por lo común geométrica, y á la 
perfecta disposición que algunas ofrecen, no es 
posible aceptar semejante teoría. Creo que pudie­
ron ser lugares religiosos, enterramientos de m u ­
chas personas ó, en la mayor parte de los casos, 
entrada monumental y como litúrgica de los tú­
mulos y dólmenes; por tanto, supongo que las ga­
lerías se construyeron por lo común á la par que 
esos otros monumentos, y como parte de ellos. 

Dólmenes.—Constituyen los monumentos me-: 
galíticos de mayor interés histórico y arqueológico, 
y por eso hemos de hablar de ellos con alguna ex­
tensión. Consisten en varias piedras puestas verti-
calmente, y sobre las que descansa otra ú otras pla­
nas, formando una especie de mesa de muy varia­
das dimensiones. El más sencillo puede estar for­
mado por dos piedras que soportan otra, en cuyo 
caso se llama trilito. Semi-dolmen se llamará si 
falta uno de los soportes, y entonces toca en el sue­
lo uno de los extremos de la piedra de cubierta. 
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Hay un pasaje de Estrabon, cuyo sentido, amplia­
mente interpretado, puede demostrar que los egip­
cios erigieron muchos trilitos; mas téngase en 
cuenta, para no incurrir en halagüeños errores, 
que la naturaleza ofrece ejemplos de trilitos y se-
mi dólmenes en que jamás puso mano la industria 
humana. 

Los dólmenes han recibido denominaciones di­
versas. En Francia, además de la que hemos acep­
tado, siguiendo él ejemplo de la mayoría de los ar­
queólogos, se emplean las de galerías cubiertas, 
altares célticos y druídicos, etc. En Inglaterra se 
les llama á veces cromlechs, pero sin razón; en Di­
namarca, Stendysser y Fceltestuer; en Alemania, 
Hunengraber y Altare; en España y Portugal, de 
varias maneras los pocos que se conocen en Anda­
lucía, Galicia y otras comarcas ( i ) . El nombre que 
ha prevalecido es el de dolmen, palabra bretona 
que vale tanto como «tabla de piedra.» 

Un fervoroso arqueólogo, el barón de Boste-
tten, clasificó los dólmenes en dos grandes grupos: 
cubiertos ó descubiertos. Son los primeros, los que 
fueron sepultados bajo los montículos artificiales 

(b) Vil laamily Castro, Antigüedades preliisláricas y cél­
ticas de Andalucía: Villanova, y Góngora, obras anteriormen­
te citadas. 

6 
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llamados túmulos, de que hemos de tratar con al­
gún detenimiento; son los segundos, los que apa­
recen al aire libre, y á que propiamente llamamos 
dólmenes (i). Dicho escritor divide después la pri­
mera clase en siete subclases,-y en diez la segunda, 
enumeración que no he de repetir por ser prolija y 
poco adecuada á mi intento. Se ha pretendido que 
todos han sido cubiertos, y que la acción constante 
de las aguas, el deseo de buscaren su recóndito 
seno imaginarios tesoros y otras caúsaselos han 
desnudado de su primitiva cubierta. M. de Bos-
tetten destruye completamente, y con argumen­
tos evidentes, semejante doctrina, que en nada 
se funda, sin que pueda negarse que alguna vez 
han podido descubrir del todo estos monumen­
tos los agentes atmosféricos ó el trabajo hu­
mano (2.) 

(1) Essai sur les dolmens, par le Baron A. de Bonstelten. 
Ginebra, 1865. 

(2) M. J. d'Estienne ha publicado hace poco en su cu­
rioso estudio sobre los monumentos megalíticos (Revue des 
questions scientifiques, IV) la siguiente clasificación basada 
en la de Fergurson: 

Í
En terraplén. 
Con pequeños huecos. 
Con dolmen. 

. Con galería. 

ÍSin túmulo. 
Sobre túmulo. 

I. TÚMULOS. 

II. DÓLMENES. 
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La singular construcción de estos monumentos, 
aun de los más perfectos, y las dimensiones extra­
ordinarias que tienen las piedras de que constan la 
mayor parte de ellos, hacen pensar al punto en las 
•dificultades que habrían de vencer aquellas tribus 
atrasadísimas que los levantaron. Comprendemos 
difícilmente que los egipcios construyesen sus altas 
é incomparables pirámides, formadas por inmensas 
piedras, y que los indios del Oriente tallasen labo-
riosísimamente sus admirables hipogeos, porque al 
fin, tenían conocimientos de mecánica y de artes; 
mas, ¿cómo no ha de causarnos admiración y asom­
bro, á nosotros, que tanto orgullo tenemos con 
nuestros túneles y otras maravillas del trabajo, la 
construcción de obras megalíticas por un pueblo 
falto de toda clase de medios mecánicos, sin ideas 
•científicas, y que apenas sabia tallar el jade y la 
cuarcita para conseguir el hacha tosca y la mez­
quina punta de flecha? No se concibe bien que 
aquellos bárbaros primitivos, verdaderos salvajes 

i T r m „ , , „ í Sin inscripciones ni signos. 
III. M ENHIHES. | G o a fl¿ttr£ ó i n s c r i p o f o n e s . 

Í Alrededor de un túmulo. 
Alrededor de un dolmen. 
Aislados. 

„ , „ (Que conducen á cromlechs. 
V. A L I X X A K I E S T O B J^ia d e s t i n o manifiesto. 
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quizá, que salían de las grutas ó dejaban el l i ­
gero abrigo de sus tiendas, pudieran manejar estos-
grandes monolitos, clavarlos en el suelo, y, sobre 
todo, cubrirlos con esas enormes losas que pe­
san muchas toneladas, obligándoles á guardar 
un equilibrio singular durante muchas centu* 
riás. 

Un arqueólogo coronado, Federico VII de Di­
namarca, escribió una curiosa Memoria para ex­
plicar la construcción de estos monumentos. Se­
gún él, después de colocar las piedras de sosteni­
miento y para cubrirlas con la gran losa supe­
rior, se llenaba de tierra el espacio interior; del dol­
men y se hacia además un plano inclinado, tam­
bién de tierra, sobre el que, por medio de rollizos, 
se deslizaba dicha piedra hasta colocarla sobre los 
soportes, y logrado esto, que habia de hacerse sin 
duda á fuerza de brazos y con mucho esmero, se 
limpiaba el interior y se quitaba el plano incli­
nado, mostrándose entonces el dolmen tal como 
hoy se conoce. De este modo explican también 
algunos la construcción de las pirámides de 
Egipto. 

La oscuridad que reina en cuanto se refiere á la 
edad de piedra, se extiende á esta clase de obras.. 
Quizá, como son las más importantes, han mereci­
do mayor atención de los escritores, y por tanto, 
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han dado origen á mayor número de dudas. Como 
refiero estos monumentos á la edad de piedra, creo 
que son muy antiguos, aunque no tanto como los 
hombres de la época paleolítica, pues evidente­
mente demuestran cierta cultura. Me parece acer­
tada la opinión que los atribuye á una época de 
transicion> como parecen demostrar los objetos de 
piedra, bronce y aun hierro que en ellos y en los 
túmulos se encuentran. LosSrés. Nilsson é Hilde-
brand creen que proceden de la imitación de las 
cavernas ó grutas naturales, en cuyo caso, su an­
tigüedad seria remotísima. El inglés Howftoh los 
supone de origen caucásico. M.Alejandro Bertrand, 
«1 sabio arqueólogo francés cuyo ilustre nombre 
suena repetidamente en estos artículos, los atribu­
ye á los celtas (i). 

Menos concordia hay entre los arqueólogos al 
señalar el objeto probable de estos monumentos. 
Generalmente son seguidas estas dos opiniones: ó 
servían de altares ó de sepulturas. En favor de am­
bos pareceres se alegan ingeniosos argumentos. 
•Como Tácito y otros latinos atribuyen á los drui­
das el uso de los sacrificios humanos sobre las aras 

( I ) Archéologie celtique et gauloise par A. Bertrand, 1876, 
Este escritor remonta los principios de la edad de piedra en 
Europa á unos mil años antes de Jesucristo. 
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de sus divinidades, entienden algunos escritores 
modernos que esto era costumbre céltica, y que 
esos altares no eran otra cosa que los dólmenes. Los 
más fantaseadores añaden que las ranuras y con­
cavidades que se ven sobre las tablas de algu­
nos, tenían por objeto hacer correr y reunir la 
sangre de las víctimas. Pero un escritor de estas 
cosas, que ha observado estas concavidades y ra­
nuras en más de doscientos dólmenes, niega el 
aserto, porque implica "gran número 'de víctimas. 
En cambio, de este hecho general deducen otros 
la exactitud del supuesto terrible. Bueno es añadir,, 
para que cada cual abrace la opinión más confor­
me con su manera de ver, que se atribuyen los 
huecos y agujeros observados á la acción natural 
de las aguas del cielo, ó á la mano del pastor que 
á la vera de su rebaño pasa las horas trazando con 
el cuchillo, sobre las piedras en que reposa indo­
lente, toscos dibujos. Mucho celebraría conocer la 
opinión de usted, amigo mió, sobre este punto con­
creto (i). 

Termino por hoy haciendo notar qué la distim 
cion entre dólmenes aislados y dólmenes con ga­
lería cubierta, ha hecho presumir á algún anticua-

(1) Carro, Voyage Chez les celtes. 1863; Barailon, J/onu-
ments celtiquets, etc. 
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rio, en estos asuntos enterídidísimo, que pudieran 
corresponder á época distinta, siendo los segundos 
posteriores á aquellos. Las diferencias no se fun­
dan sólo en la galería, sino en la forma de la cons­
trucción, y también en ciertos hallazgos de objetos 
contenidos en unos y otros (i). 

(1) Asi opina M. René Galles en su Memoria sobre el 
dolmen y túmulo de Manné-er-Ií'roek,. publicada en Vannes 
«n J803. 
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VI 

Mi querido amigo: Quizá es ya hora de termi 
nar por mi parte este imperfecto bosquejo del arte 
prehistórico. Confieso que fuera de mi agrado de­
dicar algunos otros artículos á un asunto intere­
sante y casi desconocido en España; pero la condi­
ción del periódico en que han tenido holgada hos­
pitalidad mis observaciones, y el temor de agotar 
al fin la benevolencia del lector, me obligan á cer­
rar en este número la ya larga tarea ( i ) . 

(1) Fuera ingratitud mia el no manifestar que varias 
personas me han hablado ó escrito sobre este asunto, mos­
trando gran interés en que se logre mi objeto de que sean 
más conocidas las ciencias referentes á la antigüedad del hom­
bre y del mundo. Los eclesiásticos, sobre todo, convienen en 
la necesidad de que el clero español abrace con calor tales 
estudios, y se dedique á demostrar la concordancia de la fé y 
de las ciencias, y me hablan del aplauso con que sería acogi­
da toda resolución favorable al desarrollo de los estudios ar­
queológicos. Fuera bueno publicar algunas de las cartas reci­
bidas, cosa que no consiente la índole de este periódico; pero 
no puedo menos de mencionar un curioso escrito que debo 
á la bondad del Sr. D. Manuel José Rodríguez, párroco 
de La Bañeza, quien se propone ajusfar á la narración mo­
saica algunos de los principios de la ciencia prehistórica, 
abogando después porque el clero de España siga en estos 
asuntos el glorioso ejemplo que le da el de Francia. 
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Claro es que he de referirme para ello á los tú­
mulos; ó sea á los dólmenes encerrados dentro de 
¡.na colina artificial, y que, según algunos, y quizá 
conforme acredita la naturaleza de los objetos en 
muchos de ellos encontrados, corresponden al úl­
timo período de la edad de piedra, y se mantienen 
en las inmediatas sucesivas, es decir, durante los 
amplísimos tiempos antehistóricos. 

El montículo artificial que los guarda puede ser 
de diferentes formas y dimensiones. En unos casos, 
es cónico, y por consiguiente tiene una base circu­
lar; en otros es de base elíptica, y también los hay 
de forma ovoidea, de tal manera, que se les com­
para á un medio huevo gigantesco. En cuanto á 
las dimensiones, la variedad es todavía mayor, y 
algunos de ellos, como el célebre de San Miguel de 
Carnac, explorado en 1862 por M. Rene Galles, mi­
de 115 metros de eje mayor por 58 de eje menor, 
conteniendo, según cálculos aproximados, unos 
40.000 metros cúbicos de materiales (1). Estos ma-, 
teriales son tierra y piedras acarreadas para cubrir, 
quizá para siempre,-los dólmenes que se atribuyen 
á los celtas. El estudio de la formación de estos 
montículos es en extremo curioso, y todavía no han 

(l) Ttapfíort de M. Itené Galles á le Préfet du Morbihan. 
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explicado del todo el sentido natural de algunas de 
sus partes las repetidas observaciones hechas sobre 
estos monumentos por algunos exploradores celo­
sísimos y entendidos. Los montículos están com­
puestos por un amontonamiento de tierras, ó se 
formaron primero con cantos puestos á granel y 
sin disposición arquitectónica alguna, que se recu­
brieron con espesas capas de arena y arcilla, ó pre­
sentan un conjunto de piedras sólo en la parte que 
rodea y cubre al dolmen, siendo el resto de arena, 
arcilla, etc. 

Los túmulos son de dos clases: ó contienen la 
cámara sepulcral formada de grandes piedras, y 
que no es otra cosa que un dolmen sin comunicación 
con el exterior, ó tienen una galería de entrada 
toscamente hecha por medio de losas, y que per­
mite, ó permitió en otros tiempos, llegar desde fue­
ra al interior del monumento. Sobre la disposición 
y orientación de las cámaras interiores, ó de los 
ejes del montículo artificial, se han hecho curiosas 
deducciones, cuya exactitud no está del todo de-, 
mostrada, no obstante las analogías que se obser­
van á cada paso, y que permiten explorar hoy es­
tos restos de la antigüedad céltica, con gran prove­
cho y poco coste. Los Sres. Lefebvre y Rene Galles 
consignan, como regla general, que los túmulos 
grandes carecen de la galería que casi siempre tie-
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nen los pequeños (i). También se pretende demos­
trar que los túmulos de ambas clases difieren algo 
en su sistema de construcción, y que acaso los que 
tienen galería son posteriores á los que carecen de 
ella. Más aún: otro escritor supone que la galería 
no es más que una serie de dólmenes enlazados y 
construidos sucesivamente, opinión én verdad poco 
admitida, aunque ingeniosa. 

Realmente, lo que se llama cámara interior del 
túmulo no es otra cosa que un dolmen. Casi siem­
pre es rectangular, dedos, tres ó cuatro metros de 
larga, y lo mismo ó menos de ancha. Alguna vez 
se une á esta cámara otra más pequeña, cuyo des­
tino no se ha conseguido averiguar. Las piedras de 
las paredes son grandes losas colocadas con destre­
za, aunque sin gusto artístico, y como no se unen 
estrechamente, hubieron los constructores de relle­
nar con piedras los intersticios y huecos. Sostienen 
estas paredes laterales la cubierta, que consiste 
casi siempre en un gran monolito, cuyo equili­
brio se aseguró hábilmente. La cara interior suele 

(3) En su estudio titulado Man¿-er-Wroek, Dolmen de-
couvert sous un tumulus a Locmariaker. Otro arqueólogo 
bretón, M. Closmadeuc, pretende explicar este hecho diciendo-
que cuando los pueblos primitivos consagraban un dolmen 
á un solo personaje, lo cubrían con una gran colina artificial; 
pero si lo destinaban á tola una familia, ó quizá á una serie 
de jefes, construían la entrada ó galería para depositar suce­
sivamente los cadáveres. 
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estar como labrada, ó al menos ofrece cierta im­
perfecta lisura, mientras la exterior conserva su 
primitiva rudeza; el peso de estas piedras es extra­
ordinario (i). 

Las galerías, formadas por piedras verticales cu 
biertas por una especie de techo también de losas, 
son rectas por lo común, aunque no faltan ejem­
plos de otra disposición, como en el túmulo del 
Rocher en Plougoumelen, y alguno de Irlanda. 
Mas adviértase que, según dice un distinguido ar­
queólogo bretón, en el estudio de los túmulos se 
tropieza á cada paso con lo inesperado, lo extraño 
y lo singular, qué no permiten someter á rigurosa 
clasificación los hechos observados, no obstante la 
aparente sencillez y uniformidad de estos monu­
mentos (2). Hay galerías de pavimento enlosado. 
En el túmulo de Grav'lnis, se supone que bajo la 
galería descubierta hay otra, porque sondeando 
por las junturas de las losas, se notan grandes 
huecos. En esa misma se advierte que el piso ni es 
horizontal, ni seguido, pues forma una serie de 

. (1J Esta lisura de la cara interior ó intradós, y la aspere­
za natural de la exterior, acredita la opinión, según la que no 
eran los dólmenes altares de ninguna clase. 

(.2) Tumulus et dolmen de Kercado. Rapport de M. Rene 
Galles. 
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suaves escalones desde la entrada hasta.el aposen­
to en que concluye (i). 

El interior de estos dólmenes enterrados suele 
estar manifiestamente dividido por hiladas de pe­
queñas piedras, que á veces apenas suben del suelo 
unas cuantas pulgadas, formando así cámara y an­
tecámara. El suelo casi siempre es artificial, ó lo 
que es lo mismo, sobre el suelo natural se extiende 
una capa de tierra y de sustancias animales, depo­
sitada allí, ya por la acción del tiempo, ya por mi­
nisterio del hombre. 

¿Qué destino tenían los túmulos? Aunque han 
ocurrido muchas é importantes dudas, se cree que 
fueron sepulturas de los hombres prehistóricos. 
Después de los trabajos hechos en varios países, y 
singularmente en la Bretaña francesa, esto parece 
ser cuestión resuelta; mas conviene no olvidar la 
naturaleza de estos estudios, para que no se tenga 
por cierto del todo lo que es sólo probable. 

En muchos túmulos se encuentran restos de 
hombres y de animales, cenizas, vasos, armas de 
piedra y de metal, objetos de cerámica, carbón, 

(1) Quizá el túmulo más notable que se conoce es este de 
Grav'Inis, situado en una isla de las costas del Morbihan, de 
aquella región insigne en los fastos prehistóricos, que encierra 
á Locmariaker y Carnac. Fué descubierto en 1832, y ha dado 
origen á interesantes estudios. 
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cuentas de collar, anillos de mármol, etc., unas ve­
ces sobre la superficie, otras mezclados con la capa 
de tierra que por lo común cubre el suelo. Hay-
monumentos de este género, como el de Manné-er-
H'roek, en que no se encuentra resto alguno de 
cadáveres, á pesar del examen minucioso de su 
contenido, lo que hace suponer que no llegó á ser­
vir jamás de tumba, aunque fuese construido con 
este objeto. Pero en la mayor parte de los casos se 
hallan huesos humanos ó, con^más frecuencia, resí 
dúos de cenizas, sin duda alguna también humanas. 

Ejemplo curioso de túmulo es el de Boigon 
(Francia). En él se han encontrado tres capas de 
tierra, superpuestas sin duda en tiempos distintos, 
y en cada una de ellas tantos restos humanos, que 
se calcula en unos setenta los ' cadáveres que allí 
recibieron sepultura: cada una de aquellas capas 
descansaba sobre un pavimento de piedras planas. 
Más de siete metros de longitud, por cinco bien 
cumplidos de ancho, medía este fúnebre aposento. 

La clase de objetos que en los túmulos se en­
cuentran, la perfección de su labor, 'e l sitio donde 
se hallan y las demás circunstancias que la prác­
tica y el conocimiento de estas obras primitivas des­
cubran en ellas, podrán servir de mucho para seña-' 
lar su mayor ó menor antigüedad; pero nunca para -
fijarla ciertamente. Posible es que estos monumen-
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tos hayan sido utilizados en tiempos muy posterio­
res 'á su construcción, y así como los romanos 
plantaron sobre la cumbre de algunos de ellos 
atrincheramientos militares, y en la Edad Media se 
erigieron sobre otros capillas cristianas ó molinos 
de viento, que todavía duran, es posible que los 
galos, tan respetuosos con los muertos, encerrasen 
en estas sepulturas célticas los cadáveres de sus hé­
roes y jefes (i). Lo indudable es, que la sepultura 
por incineración en los túmulos es tan frecuente, 
como es rara la de inhumación, y que en los nu­
merosos de Aisne se encuentran abundantes útiles 
de bronce y hierro. 

Escritura ó escultura prehistórica.—El hallaz­
go de signos desconocidos y de extraño aspecto en 
muchos de los monumentos de la Edad de piedra, 
ha dado origen á profundos estudios, cuyo resulta-

;" (1) En el sistema de orientación de los túmulos, puede 
encontrarse, según M Galles, una fecha aproximad» de su 
construcción. Pero todavía está muy atrasado este estudio 
para aventurarse en semejantes cálculos. Rapport sur les foui­
lles du Mont Saint Michel en Cornac.—Les dolmens de la 
Trinite-sur-Mer, par MM. L. de Couse et L. Galles.—Etude 
sur le Mannè-Lud en Locmariaquer, par R. Galles et A. Mau-
ricet.—Túmidos de ¡Cercado, par L. Galles.—.Antiquités de 
la Bretagne, par l'abbé Mahé.—La France archéologique, 
par Fleury. M. Alejandro Bertrand ha publicado en su Ar­
cheologie celtique et gauloise la lista de los túmulos y dólme­
nes hallados en Francia. Mayor utilidad ofrece todavía para 
esto el Diclionaire archéologique de la Gaule, que he citado 
alguna vez. 
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do no ha satisfecho á nadie. No es extraño, porque 
cuantas deducciones se hagan del estudio compa­
rativo de unos cuantos signos, que casi siempre di­
fieren entre sí, serán de. todo inseguras, mientras 
nuevos-descubrimientos no consientan ver un siste­
ma que dé la clave de las investigaciones posterio­
res. Para la escritura cuneiforme de los asirios han 
bastado los perseverantes trabajos de Bottá y Me-
nard, comolos deChampollion ysus sucesores para 
descubrir el misterio oculto en los jeroglíficos egip­
cios; pero nada se ha hecho todavía de gran alcance 
en cuanto á monumentos prehistóricos se refiere. 

El hallazgo y estudio del túmulo de Grav'Inis, 
y el entusiasmo de su poseedor M. de Closmadeuc, 
produjeron verdadero entusiasmo entre los aficio­
nados á lo prehistórico, y creyóse por algunos que 
en las piedras de aquel interesante monumento se 
hallaban, como en compendio y cifra, los elemen­
tos de la escritura primitiva. Dichas piedras, en 
efecto, están cubiertas de singular ornamentación. 
Curvas parabólicas y paralelas, círculos, espirales, 
hachas esculpidas, y unos signos como cuneifor­
mes, que no se enlazan entre sí como en las ruinas 
de Nínive, llaman la atención de tal manera", que 
no es de extrañar el entusiasmo que la noticia de 
su aparición produjo. 

M. Closmadeuc, en un importante y curioso 
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trabajo que publicó en 1873 (1), se propuso re­
ducir á sistema la infinita variedad de signos ha­
llados en los monumentos del Morbihan, y en 
particular en Grav'Inis, y los clasificó de esta 
manera: 

i.° Cupúliforme (en forma de cúpula). 
2 . 0 Pediforme (á manera de bastón encorvado). 
3.° Yugiforme (como un yugo). 
4. 0 Pectiniforme (especie de peine). 
5.° Celtiforme (imitando el arma llamada celta). 
6.° Escutiforme (como un escudo). 
7. 0 Asciforme (en forma de hacha). 
No quiero entrar en el examen de las teorías 

del fervoroso anticuario. Pero niego en redondo 
que sus indagaciones demuestren la existencia de 
una escritura en los monumentos célticos, "no ya 
fonética, ni silábica, sino ni aun jeroglífica ó sim­
bólica. Después de reflexionar atentamente sobre 
la representación de esos signos, y de considerar 
las razones expuestas por diferentes escritores, yo 
no veo en tales esculturas, grabadas sobre dólme­
nes, menhires, etc., sino motivos caprichosos de 
ornamentación bárbara y primitiva. Su misma dis-

( 1 ) Sculptures lapidaires et signes gravés des dolmens dans 
le Morbihan. 

7-
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posición simétrica, y á veces geométrica, lo de­
muestra ( i ) . 

En algunos objetos prehistóricos hallados en 
Irlanda se encuentra trazada una especie de escri­
tura, que no lo es, muy parecida á los palotes altos 
y bajos que hacen los niños qus empiezan á escri­
bir en pauta de primera. En el túmulo de kenon-
gat, en Plovan (Francia), se encontraron en 187? 
unos signos, en su mayor número cupuliformes, 
un tanto prolongados. M. Paul de Chatellier, á 
quien debemos una minuciosa descripción de este 
monumento, publicada en la Revue archeologique, 
da excesivo valor á tales signos. 

Las numerosas y groseras esculturas de algunas 
rocas de la Escandinavia ofrecen otro carácter, 
pues representan hombres, animales, barcos, etc. 
¿Son escrituras simbólicas? Probablemente sí, aun­
que no conviene aventurar contestación alguna en 
el estado actual de la ciencia. Pero, desde luego, 
no se tienen por de la edad de piedra, sino de la 
del hierro, y aun Al. Holmberg, que ha escrito el 
curioso libro Esculturas de ¡as rocas de Escandi­
navia (1848), entiende que no son anteriores al si-

()) Recueil des signes sculptes sur les monuments mé­
galithiques par M. de Oussé.—Explolraion at Lochmariaker 
by Fergusson-Revue archeologiquc-On ancient sculpturins, 
tic, by Simpson, etc., etc. 
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;glo V, y que quizá corresponden al IX, como otras 
semejantes de Escocia. Debo decir que otros sabios, ; 

•cómo los señores Lórange, Bruzelius é Hildebrarid, 
las remontan á la Edad de Bronce. Lo mismo opina 
•el conocido Osear Montelius, cuyo nombre ha so­
nado una y otra vez en estos artículos, sin que el ' 
hallarse grabadas en algún dolmen, como el de Her-
restrüp, en la isla de Seland, diga nada en contrario. • 

La paciencia y escrupulosidad de los ahticua-
jios han llegado hasta el punto de investigar los 
medios y útiles que se emplearon para abrir sobre • 
la dura roca estas figuras y adornos. Según Abel 
Maitre, uno de los hombres que con más esmero 
se han consagrado á esta tarea, lososignos y ador­
nos de los monumentos megalígicos han sido tra­
zados, á fuerza de paciencia, con una piedra dura 
como el pedernal. Los señores Merimée y Closma-
•deuc suponen que la resistencia de aquellas losas 
•de granito exige, la talla con instrumentos de me­
tal; pero curiosos y recientes ensayos favorecen la 
•doctrina de M. Maitre (i). 

( 1 ) En uno de les túmulos de Alaise se encontró un trozo 
de vasija con un adorno ó estampilla, en que M. Castan, que 
ha descrito estos túmulos en su importante trabajo Tombe-
lles ceiliques et romanie d'Alaise, ( 1 8 5 8 ) lee el nombre de ales. 
Pocos ven lo mismo, y yo también, que tengo á la vista la re­
producción publicada en el Diccionario arqueológico de la Ge-
lia, soy de los elegos, ó de los torpes. S¿ hubiera tal nombre, 
sería de la época galo-romano. 
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Ya era ocasión de terminar, amigo mió. He de-
brozado un poco el campo que usted, cultivado-
de estos estudios más diligente y afortunado que 
yo, ha de recorrer. Quisiéramos ambos que, como-
premio superior y anhelado de tan interesantes ta­
reas, el clero español, y los católicos en general , 
cobrasen afición á estas cosas, no tan despreciables 
como algunos suponen. De todo lo dicho, y de 
cuanto usted añada, ha de resultar que reina toda­
vía osruridad profunda en cuanto se refiere á los 
orígenes del hombre. Pero esto ¿nos impide mirar 
al otro lado de la historia y descubrir en aquellas, 
inmensas soledades los primeros pasos del genera 
humano? Claro es que n o ; luego apliquemos la 
m a n é a l a obra, y no consintamos que se hagan 
dueños exclusivos de ella los enemigos de la fe, 
que no se duermen cuando se trata de socavar los 
altísimos y robustos alcázares de le verdad reve-
vala. 

Y del benévolo lector y de usted se despide afec­
tuoso, etc. 



S U P E R S T I C I O N E S 

SOBRE 

L A S A R M A S D E P I E D R A . 

El examen atento y minucioso de los objetos de 
la edad de piedra suscita toda clase de cuestiones y 
hace interesantes los asuntos que á primera Vista 
ofrecen menos importancia. El desarrollo de los es­
tudios prehistóricos ha alcanzado en Europa boga 
tan extraordinaria, que no se puede despreciar una 
ciencia que toca á la antigüedad del mundo y del 
hombre. Cierto es, que las investigaciones contem­
poráneas no se acaban aún á la clara luz de la 
•verdad, y que, por el contiario, caminamos tarda­
mente por oscuros laberintos; pero de los hechos 
recogidos se sirven los sabios para plantear cues­
tiones de la mayor trascendencia, no resueltas to-
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davía en poco ni en mucho de un modo satisfac­
torio. Adviértese desde luego que en la ciencia 
prehistórica no hay más que hipótesis fundadas ert. 
el aire, preguntas sin respuesta, acertijos dignos de 
proponerse á la esfinge de la fábula, adivinanzas, 
enrevesadas y un afán loco de ir siempre más allá 
de los linderos trazados á la ciencia positiva. 

Pero tal es el calor demostrado por los que se-
dedican á disipar las tiniebias-que nos rodean, tan, 
exquisito su celo y tantos los trabajos empleados, 
en la averiguación de estos misterios, que no hay 
valor bastante para censurar del todo unos empe­
ños que, bien encaminados, atraen la admiración 
de los doctos y se proponen buscar la verdad y lle­
var la luz de la historia á las oscuras regiones en. 
que.empezó la vida humana. Abrigóla persuasión 
de que al cabo han de dar provechosos resultados-
aquellas indagaciones, qve todavía provocan la 
burlona sonrisa de muchas gentes. Pero ¿cuándo-
sucederá esto? ¿Hasta dónde llegará el provecho?' 
Mientras tanto, cavemos hasta la roca, como decia 
Mallebranche, y no mostremos cansancio en los" 
primeros pasos. 

En las ideas extrañas, y muchas veces extrava­
gantes, que en todos los países han despertado las 
armas de piedra mal entendidas, puede verse el 
vago recuerdo de una edad remota que no cono— 



L A S A R M A S D E P I E D R A 103 

ció el uso de los metales. Esa multitud de supers­
ticiones ligadas á las hachas y puntas de lanza de 
pedernal, serpentina, diorita, etc., son una com­
probación, algo lejana, es cierto, de que el hom­
bre civilizado consideró por largo tiempo como 
posible un estado social distinto de aquel en que 
vivia, y revistió con el prestigio de las ideas reli­
giosas y tradicionales unos objetos, cuya verdadera 
aplicación y uso vislumbraba, aunque no entendía 
claramente. De esta manera se explica que en al­
gunos pueblos se atribuyesen virtudes singulares á 
las armas de piedra,, y que en otros se reservase su 
empleo para casos solemnes y de índole religiosa ó 
social, no obstante ser ya muy usados los metales. 
Mas no quiere decir esto, según pretende un es­
critor de nuestros dias, que la estimación de los 
hombres primitivos por los objetos de piedra llegó 
á ser tal, que produjo el desprecio de las armas y 
utensilios de hierro, bronce y oro, hasta el punto 
de tenerlos como indignos de ser manejados por 
las altas jerarquías sociales, y de relegarlos á las 
castas inferiores ó impuras. 

E n apoyo de esta opinión de M. Arcelin ( i ) no 
se presenta testimonio alguno; vcontra ella los hay 
abundantes, y, sobre todo, el buen sentido entiende 

(1) Revuc des questions seienLifiques. 
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que muy pronto se aprovecharon los hombres de 
las ventajas de los metales. Mejor fuera suponer lo 
contrario de lo que sostiene M. Arcelin, y creer 
que las legiones del ejército de Jerjes vencidas por 
los griegos y que, según Herodoto, llevaban armas 
de piedra, correspondían á las últimas clases y 
eran quizá tribus bárbaras arrancadas de los 
confines del gran imperio asiático para aumentar 
el ejército de los persas. 

Pero dejemos aparte estas cuestiones, que sú­
bitamente presenta el asunto, y vengamos al sen­
cillo relato de las supersticiones relativas á las ar­
mas de la primera época prehistórica. 

La opinión más extendida en todo el mundo 
antiguo sobre el origen de dichos objetos, es aque-
lla-que todavía dura y, según la que, proceden de 
la atmósfera. Es, dentro de su sinrazón, una espe­
cie que corresponde á las ideas vulgares sobre los 
fenómenos eléctricos. Encontrándose esas piedras 
en el campo y á diferentes profundidades, es natu­
ral en quien no conoce la naturaleza de aquellos 
fenómenos y pretende averiguar sus efectos, creer 
que las exhalaciones consisten en esas piedras ex­
trañas, cuyo verdadero origen se desconocía. 
¿Cómo ha de suponer el vulgo que un fluido im­
ponderable, sutil é impalpable puede" remover la 
tierra, rajar los árboles, abrir hondas brechas en 
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los más fuertes muros, liquidar el bronce y llevar 
por todas partes la desolación y la muerte? Más 
natural era, en el estado atrasadísimo de la meteo • 
rología, atribuir aquellos efectos á esas piedras 
cortantes, de una naturaleza y textura extrañas, cu­
yo uso y primitivo origen no se adivinaba. Así es, 
que en todos los pueblos, lo mismo en el Japón 
que en Dinamarca, en Islandia como en España, 
los nombres con que el vulgo conoce estos objetos 
encierran más ó menos latamente esta idea: piedra 
del rayo. Pudiera amontonar aquí las denomina­
ciones propias de cada lengua, y su exacta traduc­
ción en la española para comprobar lo dicho, pero 
fuera esta tarea larga, enojosa y casi inútil. Lo sin­
gular es que todavía persisten estas denominacio­
nes, pudiendo el lector persuadirse de ello consul­
tando á los campesinos de su país, cualquiera que 
éste sea. ¡Tan lentamente se extienden del centro 
á los lados las verdades demostradas hace mucho 
tiempo por las ciencias físicas! ( i ) . 

(I) Nuestro Feijóo tuvo conocimiento de la opinión do M. 
Jusieu sobre las piedras del rayo, que explicaba diciendo, que 
eran armas de los tiempos antiquísimos, cuando los salvajes 
no empleaban aún los metales. M. Jusieu creia esto, por saber 
que los indios americanos colocaban piedras aguzadas en las 
puntas de sus lanzas y flechas; pero aunque el benedictino es­
pañol no desechó esta teoría, que calificaba de ingeniosa, tam­
poco la adoptó. Teatro critico, tomo VIII, discurso 9." 
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Como lie dicho en otra parte, griegos y roma­

nos tuvieron tal idea de las piedras del rayo, que 

hasta las dieron cierto culto. Llamábanlas aquéllos 

Kepaúvta y éstos Ceráunia, de la voz primitiva 

-/.spauóf (rayo). Cuenta Porfirio que el gran Pitá-

goras sufrió á su llegada á Creta la purificación de 

la ceráunia. En Roma se adornaban las diademas 

• de Isis y de Juno con ceráunias, sin duda para in­

dicar que eran las diosas del cielo: evidentemente 

aludía el poeta Claudiano á las armas de piedra, 

que ya se encontraban entonces en las cavernas de 

los Pirineos, al decir lo siguiente: 

Pyreneisque sub antris 
ígneaflamineoe legere ceráunia nymphce. 

Conocían hebreos y egipcios el uso de los me­

tales y empleábanlos pródigamente. Sin embargo, 

en ciertos casos usaban de cuchillos de piedra, sin 

que esto sea decir que eran armas antiguas aque­

llas de que se servían. Los hebreos circuncidaban 

á los niños con un cuchillo de pedernal (costumbre 

litúrgica que parece conservan), ' y los egipcios 

• abrían los cadáveres con una piedra de Etiopía. 

Atribuyendo origen atmosférico á lo que no 

era otra cosa que producto de la industria huma­

na, el pueblo ha supuesto siempre que las armas 

de la edad de piedra encerraban ciertas virtudes 

maravillosas, por lo que las recogía y guardaba 
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cuidadosamente, fiando en ellas mucho para evitar 
ciertos males y peligros. Por una especie de para­
doja inconcebible llegó á considerar capaces de 
evitar el rayo á los objetos que tenía por el rayo 
mismo, y presumió que estaba libre de las exhala­
ciones toda easa ó lugar donde se enterraba un 
hacha prehistórica. 

A este tenor, son muchas las supersticiones y 
falsas creencias que corren relacionadas con los 
silex, dioritas, jades y serpentinas que labró el hom­
bre primtivo para su guarda y para ofender á sus 
semejantes y á los animales. En Baviera, Alsacia, 
Suiza, Siberia y en otros países se cree que tienen 
virtud medicinal casi infalible ( i ) . 

De esto á considerarlas como amuletos habia 
un eorto paso. Así es que, no sólo se han llevado 
al cnello ó en cualquier otra parte del cuerpo, sino 

(l) Algo de esto sucedo en España, aunque no en grande 
escala. Yo poseo un hermoso trozo de heliolropo sanguíneo, 
trazado á guisa de amuleto más bien que de arma, que perte­
neció á una persona de mi familia, ^egun la cual, servia para 
curar los flujos. Hace dos meses no pude lograr una linda' y 
pequeña hacha que posee una persona de mi país, porque, se­
gún me dio á entender, ervia para fines que, sin' duda por 
librarle de mis chanzas, no se atrevió á explicarme. Recien­
temente se han encontrado dos hachas, notables por su tama­
ño, contextura y forma, que posee mi amigo D . Darío 
Trabadillo, y los campesinos del pueblo de Castilla la Vie­
ja, donde se hallaron, dieron por cierto que procedían de las 
nubes, y que, por consiguiente, gozaban de eficacia medicinal. 
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•que en ocasiones se tuvieron como adorno princi­
palísimo. En el museo del Louvre se admira un 
áureo collar etrusco, cuyo adorno principal es una 
-flecha silícea (i). Sirvieron también para sortile­
gios y encantamientos y, cuando faltaban origi­
nales, se reprodujeron en materias preciosas y en 
metales estimados (2). 

Estas supersticiones populares no se refieren 
solamente á las armas de piedra, sino que se ex­
tienden con mayor vigor á los monumentos de 
toda clase de la'edad prehistórica, en particular 
á los megalíticos, según indiqué en mis artículos 
anteriores. Era natura l , pues los hombres ha­
bían de mostrar mayor admiración y asombro de­
lante de las piedras oscilantes, dólmenes gigantes­
cos, etc., que por simples pedazos de piedra, cuyo 
tamaño y condiciones no son bastantes por sí solos 
para atraer la atención. 

(1) También hay ejemplares análogos en el Museo britá­
nico. 

(2) Arcelin, Revue de questio7ís scientifiques; Cartailhac, 
L'âge dé pierre dans les souvenirs et superstitions populaires, 
Paris, 1878; Congrès Archéologique de France, XLI ses­
sion. 1875. _ • 

M. Cartailhac menciona el recuerdo histórico, consignado 
por Suetonio, de que el emperador Galba,habiendo visto caer 
un rayo en un lago de la Cantabria, mandó que se registrase, 
-sacando de él los soldados doce hachas. Como más adelante 
Diocleciano, cuando mató el jabalí imperial, según la profecía 
de la hechicera, Galba juzgó el hallazgo como indicio de que 
habia de obtener la púrpura. 
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La escuela trasformista pura encuentra en es­
tas falsas creencias de que tratamos, una prueba-
palpable de la división cronológica, profunda y 
marcada, que hubo entre las edades prehistóricas-
de la piedra, el bronce y el hierro. M. Cartailhac 
cree, en efecto, que esa misma devoción misteriosa 
relativa á las hachas y flechas demuestra que se 
habia perdido del todo hasta el recuerdo de la edad 
de piedra: opinión indicada antes por Evans, 
Lubbock, Hamy y otros escritores de estos dias. 

Yo, por mi parte, íntimamente persuadido de 
la división de estas edades, creo imposible que en­
tre ellas hubiese lapso alguno de tiempo; antes 
bien, me parece que corrió una época de transi­
ción en que se empleaban á la vez la piedra y los 
metales. De esta manera se explican las doctrinas 
algo exageradas del egiptólogo Ghabas, el texto 
de Herodoto relativo á las guerras médicas antes 
mencionado, y, sobre todo, la multitud de dól­
menes, yacimientos y túmulos en que se han ha­
llado reunidos objetos de piedra y de metal. Na 
puede negarse en absoluto el sincronismo de los. 
objetos de diferente naturaleza, que en términos 
genérales aceptamos como tipos de las épocas 
prehistóricas (i). 

(I) Para esto es muy digna de ser leída la reciente obra, 
de M. Chantre; titulada, Eludes paléoetnographiques dans le 
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Pero, en cambio, tampoco participo'de las teo­
rías de M. Arcelin. Este quiere explicar este sin­
cronismo y el hecho de vivir á un tiempo los hom-

. bres llamados prehistóricos del Occidente y las 
naciones civilizadas del Asia, diciendo que los pri­
meros habitantes de Europa pertenecían á la casta 
de los guerreros de Oriente: que no conocían e 
uso de los metales por ser su extracción y laboreo 
patrimonio de las castas inferiores, y, por tanto, 
que no lo trajeron á Europa: que al fijarse en la 
parte occidental de ésta, perdieron toda comuni­
cación con las regiones de donde procedían, ca­
yendo así en un estado salvaje. 

La teoría es ingeniosa, pero carece de pruebas 
y testimonios. ¿De dónde se sabe que precisamente 
las castas impuras del Asia se reservaban el secreto 
de los metales? ¿Cómo es posible atribuir esa espe­
cie de dignidad jerárquica á la piedra? ¿Cómo per­
dieron nuestros aborígenes el empleo del metal, 
tan útil y conveniente á la vida? ¿Qué señales que­
dan dé' esa inmigración exclusivamente guerrera? 

bassin du Rhóne. Age du brome. Lyon, 1875-1870. A pesar de 
la fecha, hace pocos meses que ha terminado la impresión de 
este curiosísimo libro. 

Véanse también las dos obras del Sr. Venturoli,. L'uomo 
preistorico y Le eíá preisloriche; esta ultima acaba de publi­
carse en la excelente revista de Bolonia, La Scienza Italiana. 
El criterio del Sr. Venturoli, cuya sabiduría admiro, es de­
masiado excéptico. 
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Para concluir, repetiré unas palabras del sabio 
arqueólogo francés: «Los hechos conocidos son 
todavía muy contados, muy raros para qué se ad­
mitan sin demostración.» 

Atengámonos todos á este consejo, que es en 
gran manera racional y juicioso. 

•CON L I C E N C I A E C L E S I Á S T I C A . 



CORRECCIONES IMPORTANTES. 

En la página 8 a , línea 9 . a , dice «Luz superior 
de la revelación.» Léase «Luz de la Divinidad.» 

En la página 10, línea 8 . a , dice «Se acercó m u ­
cho.» Debe decir «Se acercó mucho, aunque no de 
golpe.» 





Véndese este opúsculo á 8 reales ejemplar en 
las principales l ibrerías de Madrid y en la Ad­
ministración del periódico E L FÉNIX , Balles­
t a , 6 , pr incipal derecha. 
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